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ES PROPIEDAD 
P R E F A C I O 
Si los ejemplos dados por los grandes hombres mediante 
sus vidas, constituyen, a juicio de todas las escuelas peda-
gógicas y desde los más remotos tiempos, un incomparable 
estimulante para la educación de la juventud, ¿por qué no 
han de coadyuvar al propio fin las vidas de las mujeres 
ilustres? 
Quizás se haya olvidado más de lo debido la extraordi-
naria influencia que éstas ejercieron en la historia de la 
humanidad. Y no solamente en los aspectos frivolos y 
brillantes de la vida, en las cortes suntuosas y en torno a 
los tronos deslumbradores, sino también en esferas que 
parecían reservadas a la exclusiva competencia de los hom-
bres, y aun de los más esforzados. 
Por naturaleza existe una distinción irreductible entre 
varón y mujer. Por tradición ininterrumpida en todos los 
pueblos civilizados del mundo, la mujer tuvo marcada siem-
pre su área dentro del hogar, y el hombre se reservó el ma-
nejo de los negocios públicos. Mas ello no impide que en 
todas las épocas haya habido excepciones a esta regla ge-
neral, y que así como muchísimos hombres, por no decir la 
mayoría, no han sido otra cosa que excelentes padres de 
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familia, en cambio algunas mujeres se hayan encumbrado 
hasta los más altos planos del patriotismo, la santidad, el 
deber social, e incluíso el arte y la ciencia. 
No es tampoco que estos casos se hayan dado tan sólo en 
los tiempos modernos, y en especial desde que se ha esparcido 
por el mundo ese movimiento de independencia de la mu-
jer, conocido con el nombre de feminismo. La vida contem-
poránea es cierto que ha reducido su separación entre los 
sexos y ha dado a la mujer una creciente participación 
en las tareas que hasta hace poco estaban reservadas a 
los hombres. Hoy vemos mujeres abogadas, ingenieras, mé-
dicas, farmacéuticas, funcionarlas públicas, empleadas de 
todas clases, en una proporción y con una competencia 
nunca habidas en el mundo. Hay, en una palabra, muchas 
mujeres en todas partes. Pero las grandes mujeres, las mu-
jeres que merezcan el calificativo de ilustres siguen siendo 
cosa rara. 
Eisto prueba que la grandeza y el heroísmo del alma 
no tienen mucho que ver con la clase de vida que llevan 
los individuos humanos, sino que más bien obedecen a una 
excelsa categoría, a un don o facultad excepcional, indivi-
dualísimos por excelencia, que en todos los tiempos han 
constituido, constituyen y constituirán una rareza. De ahí, 
por lo mismo, su ejemplaridad. 
La presente serie de VIDAS DE MUJERES ILUSTRES obe-
dece, pues, a nuestra convicción de que era preciso, para 
los fines educativos que perseguimos, completar nuestras 
PKEFACIO 
tan celebradas Vidas de Grandes Hombres con los más altos 
ejemplos dados por la feminidad. Ambas series consti-
tuirán asi una sola colección de VIDAS EJEMPLARES. 
Y nuestro íntimo deseo, al contemplar con los de mujeres 
ilustres los modelos de humanidad aportados por los gran-
des hombres, es que nuestros jóvenes lectores hallen en el 
espejo de aquéllas el mismo acicate que por larga expe-




Supuesto retrato ele d o ñ a M a r í a de Pacheco 
VIDA DE DOÑA MARÍA DE PACHECO 
C A P I T U L O P E I M E K O 
Albor 
Van y vienen siluetas presurosas. Campanas de ar-
mas, voces broncas, que se deslizan por los arabescos de 
las paredes. La niña, sentada en la copa de un árbol, se 
acoge, con pavor, a los nudos hospitalarios de las ramas. 
María tiene un miedo inmenso y trata de perderlo por las 
alturas. La negra esclava, sombra sin sombra, la llama 
lúgubremente. E l Alcaide ha ordenado recogerse, y es ne-
cesario obedecer al mandato. María desaparece corriendo por 
el terrado del palacio. 
Era a la sazón alcaide perpetuo de la Alhambra, nom-
brado por los Reyes Católicos, don Iñigo López de Men-
doza, segundo conde de Tendill'a, y primer . marqués de 
Mondéjar. De esclarecido linaje, hijo del famoso poeta de 
las Serranillas, marqués de Santillana, todos reconocían la 
firmeza de su ánimo, lo mesurado de su juicio, su llaneza 
en el trato, y la altura, y no altanería, de sus actos, en el 
delicado cargo que desempeñaba. Más de una vez se le pre-
sentó ocasión de mostrar sus dotes relevantes. Ya en 1486, 
10 VIDAS D E M U J E R E S I L U S T R E S 
siendo embajador de los Eeyes Católicos en Eoma, ha-
bíase distinguido por su acertado proceder. Unía a estos 
dones, el ser soldado aguerrido, habiendo peleado con bra-
vura frente a los moros de Granada. 
Estaba casado con doña Francisca de Pacheco, hija del 
marqués de Villena, duque de Escalona, y en ella tuvo ocho 
hijos, cinco varones llamados: Luis, Diego, Francisco, Ber-
nardino y Antonio, y tres hembras: María de Mendoza, 
María de Pacheco (que tomó el apellido materno) e Isabel, 
educados todos según el más acendrado espíritu cristiano 
y la más sólida cultura de humanidades. 
Tuvieron maestros tan ilustres como Agustín Mfo y el 
sevillano Montesdoca, que enseñaron a los niños ciencia ma-
temática, latín, griego, árabe y hebreo, así como nociones 
de filosofía y cánones. Pero quien dejó huella indeleble 
en el espíritu de los hijos del de Tendilla, fué Pedro Mártir 
de Angleria. Amigo de los Mendoza, pasaba largas tempo-
radas con ellos en la Alhambra. Pronto sintió especial di-
lección por María y por Diego. De análogo temperamento, 
entero y ferviente, parecíanse ambos hermanos también en la 
hechura de sus acusados rasgos, tez cetrina, cabellos y ojos ne-
gros. Con el tiempo, el dolor había de acentuar en María lo 
marfileño de su rostro. De inteligencia aguda, eran prontos, 
los dos, a asimilar las enseñanzas de su venerable maestro. 
Hallábanse los hermanos destinados a grandes empresas y 
aunque todos hubieran de ocupar, en lo porvenir, situaciones 
destacadas — llegando el uno a cardenal, el otro a virrey 
y capitán general en Nueva España y Perú —, cupo a Diego 
enarbolar su nombre en el campo de la historia: vida es-
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plendida la suya, y bien opuesta — como cara y cruz del 
dolor y la gloria — a la de ia desventurada María. Guerreará 
en Italia, dedicándose al estudio, durante las treguas, en 
Bolonia y en Padua. Será nombrado embajador de Venecia, 
entre 1530 y 1538. Tendrá el honor de representar a Car-
los V en el Concilio de Trento, y, más tarde — siendo de 
nuevo embajador, esta vez en Roma —, alcanzará el grado 
de capitán general de la Toscana. Felipe I I le hará virrey 
de Aragón, y sólo el amor logrará detener tan gloriosa 
carrera. La rivalidad que con el propio Felipe I I tuvo, por 
los amores de la noble dama Isabel de Velasco, le hizo caer 
en desgracia y verse desterrado a Granada de orden del 
Rey. En lo sucesivo se empavona su estrella, y torna a Ma-
drid, donde muere, olvidado de todos, en 1575. En su bri-
llante carrera había de tener trato con los hombres de letras 
más eminentes de su época. Fué coleccionador de manus-
critos griegos, y en su biblioteca reunió las obras de los más 
famosos autores sagrados y profanos. Siendo embajador 
en Venecia, noticioso de que se hallaba allí un cautivo favo-
rito del Gran Turco, tiene el rasgo de comprar el prisio-
nero y enviárselo a su dueño sin rescate alguno. Solimán 
respondió ofreciéndole seis cofres repletos de manuscritos 
griegos; conservados hoy en la Biblioteca del Escorial, 
por haberlos regalado don Diego a Felipe I I . Poeta in-
signe, dejará, además de un buen acopio de obras en verso, 
los famosos Comentarios Políticos, La Guerra de Granada, 
una traducción de la Mecánica de Aristóteles y hasta una 
opción a la confusa paternidad del Lazarillo de Tormes. 
Pero nos encontramos en Granada, y a comienzos del 
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siglo xvi . Diego departe gravemente con su hermana Ma-
ría, de alguna más edad que él. E l aya negra es sombra 
que en los adarves los cobija. E l sol se pone en la vega, 
cárdeno. Los dos niños, sentados en el quicio de la ven-
tana, se dejan arrullar por el ruido de plata de las fuentes 
y esperan una orden: han de partir en rehenes al Albai-
cín. A los ojos de María asoman las primeras lágrimas 
encabritadas de rebeldía. Vuelven al corazón, abrasan y 
secan 'sin alumbrar. Cuando María dé un paso, fuera de la 
Alhambra, habrá sido éste el paso inicial del éxodo perpetuo 
que fué su vida. La mirada en alto: ¡vida que va a hin-
carse en la luz de su mala estrella! 
C A P I T U L O I I 
Clamor en el Albaicín 
Conquistada Granada por los Beyes Católicos, quisie-
ron éstos implantar rápidamente, en el reino, la fe de 
Cristo. Con tal propósito, nombraron arzobispo a fray 
Hernando de Talayera, santo varón que se hizo querer y 
respetar de los moriscos granadinos. Pero, a pesar de este 
acierto, y de la discreción en todo momento demostrada por 
el Alcaide, conde de Tendilla, se promovían constantes dis-
turbios entre los cristianos y los renegados e hijos de rene-
gados, que llamaban "elches". Con el fin de apaciguar a 
los levantiscos, llegó a Granada, enviado por los Eeyes, 
fray Francisco Jiménez de Cisneros, arzobispo de Toledo, 
que logró firmar un acuerdo con los rebeldes, mediante el 
cual los renegados y sus hijos tornarían a la religión cris-
tiana, en tanto permanecerían en su ley aquellos que nunca 
habían practicado otra, pudiendo vivir respetados en sus 
ritos y sus costumbres. Poco caso se hizo, sin embargo, de 
este acuerdo, creciendo la hostilidad latente entre ambos 
bandos. Las cosas habían llegado a este punto cuando, una 
noche, dos servidores del Cardenal Cisneros, llamados Ve-
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lasco de Barrionuevo y Salcedo, subieron al Albaicín a 
impulso de un excesivo celo. Una vez allí, lleváronse presa, 
por la plaza de Bib-el-Bonut, a la hija de un elche. Como 
si esta fuese la señal esperada, de súbito, las calles, hasta 
entonces desiertas y sombrías, llenáronse de una vocin-
glera muchedumbre. Atacaron a los alguaciles, presos de 
pavor, y cayó muerto Barrionuevo cuyos despojos fueron 
paseados en triunfo. Salcedo debió la vida a una morisca 
que quiso ocultarlo debajo de la cama. Libre de todo freno, 
el gentío procedió a proclamar su independencia, nombran-
do a cuarenta de entre ellos para ejercer el gobierno. Enar-
decidos por la ira, se dispusieron a acometer contra la posa-
da en que, junto a la alcazaba, vivía Oisneros, a quien hacían 
responsable de los hechos. Confiando, entretanto, el de Ten-
dilla, en la veneración que le tenían los moriscos, envió 
gente armada al Albaicín, cuyas entradas estaban barrea-
das. Pero fueron recibidos con alaridos e improperios y ape-
dreada la adarga del Alcaide en señal de rompimiento. 
Acudió entonces, presuroso, en defensa del Cardenal, re-
uniendo toda la fuerza de que disponía, al tiempo que el 
santo arzobispo de Granada se presentaba, sólo con la Cruz 
alzada, en la plaza de Bib-el-Bonut. Estupefactos los mo-
riscos, contienen su ira, se detienen ante el valor de fray 
Hernando y atienden ^u plática en que los exhorta a 
la paz. 
Por fin, y bajo reiteradas promesas de clemencia hechas 
por el prelado, consienten los cuarenta del gobierno en oír al 
Alcaide. Tendilla, en vista del rumbo que toman los hechos, 
se presenta en la plaza sin más acompañamiento que los al-
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guaciles. Llega ante los encolerizados moriscos. Toma el bo-
nete grana con qne viene tocado j lo lanza al aire como pren-
da de paz. Los rebeldes entonces prorrumpen en loco albo-
rozo, besando el bonete y derramando lágrimas de júbilo. 
Poco después, Tendilla y Talayera, puntualizan los acuerdos 
que han de condicionar la sumisión. Se han impuesto, des-
pués de largos parlamentos y no pocos altercados, el claro 
criterio y la generosa hidalguía de estos dos hombres. 
Tendilla garantiza que no se ha de castigar a los levan-
tiscos. Ellos, a su vez, se ponen en manos de los Keyes Ca-
tólicos y se comprometen a pagar las guardas. Por ello 
permanecerían en sus haciendas, aun conservando sus hábi-
tos y su lengua si juraban la fe cristiana. Se les aseguraba 
también que estarían libres de la Inquisición hasta una 
cierta edad. Los que no acataran estas bases habrían de 
abandonar, en breve plazo, la tierra de Granada. 
Los cuarenta del gobierno se dieron a la fuga, temero-
sos de que recayera sobre ellos el asesinato de Barrionuevo. 
Y el conde de Tendilla, para granjearse por entero la con-
fianza de los moriscos, recelosos aun, ofreció en rehenes a 
su esposa y sus hijos, como garantía del cabal cumplimien-
to de lo pactado. No se había puesto el sol del día siguiente, 
y la condesa de Tendilla salía, rodeada de sus hijos, por la 
puerta de la Alhambra, dirigiéndose al Albaicín. Llena de 
sobria dignidad, se presenta ante los moriscos, los cuales, 
conmovidos, la reciben rendidos y la atienden con todo 
respeto. En los pocos días que permaneció su hija María 
entre tan doradas cadenas, templó su ánimo adolescente en 
el amor de la libertad, por el que había de sacrificar su 
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vida. De la Alhambra de Granada habrá de i r a otro alcázar 
cimero. En Castilla, lejos. ¿Qué ciudad — se pregunta Gra-
cián — es aquella que tan en punta parece que amenaza el 
cielo? Será Toledo, que a fianzas de sus discreciones, aspira 
a taladrar las estrellas. 


C A P I T U L O I I I 
Los últimos poderes 
Los años de regencia del Cardenal Cisneros tocan a su 
fin. Se espera la llegada de Carlos I , y el 19 de septiembre 
de 1517, desembarca en Villaviciosa, con nn numeroso sé-
quito flamenco. Despertaba el joven soberano suspicacia y 
recelo; se le tenía por poco español; ni siquiera conocía 
nuestro idioma y estaba muy influido, al decir de las gen-
tes, por un reducido núcleo de amigos extranjeros que le 
dominaban a fuerza de halagos. Asimismo ofendía a sus 
nuevos súbditos usando el título de Rey, que por ahora, 
sólo correspondía a su madre la reina doña Juana y que 
todavía tenían que ratificarle las Cortes de Castilla. Don 
Carlos, a su vez, sentía desagrado al ver la marcada pre-
ferencia que demostraban los españoles hacia su hermano 
don Fernando, educado en España. También era motivo de 
preocupación la veneración y respeto en que era tenido 
el, hasta entonces. Cardenal Regente. Esta excelsa figura, 
merecedora del mayor agradecimiento por parte del mo-
narca, había luchado, con tesón y desinterés incomparables, 
por el engrandecimiento de España, a pesar de la hostili-
dad que suscitaban sus atinadas reformas. 
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Fiel continuador de la política de los Eeyes Católicos, 
trabajó, sin cesar, por la unidad de la nación. Sin arredrarse 
por las amenazas de los nobles, que se fortalecían en detri-
mento del prestigio real y del de las ciudades, no dudó en 
obligarles a pagar tributos e impuestos, mermando de esta 
manera su fuerza. A él se debe la creación de las milicias 
urbanas permanentes, parecidas a nuestros actuales ejér-
citos. 
Desoyendo los más leves sentimientos de gratitud, don 
Carlos olvida los servicios prestados por este preclaro varón, 
y demuestra máxima indiferencia hacia quien acertó a de-
fender su reino con tan grande eficacia. Sólo piensa en la 
sombra que esta recia personalidad puede hacerle en el 
futuro. 
E l Cardenal, tan pronto como es sabedor de la próxima 
llegada del Rey a Villaviciosa, se pone en camino, sale a 
su encuentro, para, después de saludarle, hacerle entrega 
del gobierno en debida forma. No le detiene en su marcha, 
ni la frialdad hacia él demostrada por parte del soberano, 
ni los achaques que le aquejan en su ya avanzada edad. 
Emprendió el viaje, y no bien hubo llegado a Boceguillas, 
se agravaron considerablemente sus males, haciéndole de-
tenerse y buscar refugio en un convento de franciscanos 
cercano a Aranda. Estando en Roa, recibió el Cardenal 
Cisneros, un mensaje del Rey, concebido en términos secos 
y duros, dispensándole de su presencia e intimándole a que 
se retirase prestamente hacia su diócesis, donde le conve-
nía esperar la recompensa que, a sus muchos servicios, sólo 
el Cielo podía otorgarle. 
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Enfermo, amargado por tanta ingratitud, mnere este 
leal servidor de la monarquía, el 8 de noviembre de 1517, 
en la citada villa de Roa. 
Si don Carlos olvida cuanto debe a Cisneros, no así el 
pueblo que desfila, innumerable, ante su cadáver, expuesto 
bajo dosel y con hábitos pontificales, celebrándose al mismo 
tiempo exequias por su alma en casi todas las poblaciones 
de España. 
C A P I T U L O I V 
¡Sálveos Dios! 
Vivía doña Juana — reina nebulosa de mirada esférica 
— en Tordesillas. 
AM la visitó su hijo, sin que este encuentro hiciera vi-
brar, ni al uno en su vida, ni a la otra en su sueño de vida. 
Después hizo don Carlos entrada solemne en Valladolid, 
donde se convocaron las primeras Cortes para el mes de fe-
brero de 1518. 
E l descontento de los españoles iba en aumento. Irritaba 
la marcada preferencia del Rey por los flamencos que ha-
bía traído consigo. Para ellos dádivas y honores. Entraban 
como en país conquistado, poniendo de relieve su desprecio 
por todo lo que era español. Su codicia no respetaba nada. 
Además de Adriano de Utrecht, deán de Lovaina, y luego 
obispo de Tortosa, preceptor de don Carlos y regente que 
fué del reino con Cisneros, tenía ahora el poder en sus 
manos y hacía figura de único ministro monsieur de Chévres, 
Guillermo de Croy, llamado por el vulgo "el Capro". Hom-
bre de extrema rapacidad, pensó únicamente en lucrarse 
y en influir, cerca de su señor, en propio provecho y en el 
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de su familia. La indignación del pueblo daba la cara en 
coplas alusivas a su mal disimulado amor al dinero. Cada 
vez que un español topaba con alguno de aquellos escasos 
doblones que los extranjeros dejaban, acuñados con el oro 
más puro, en tiempos de Fernando V, solía cantar: 
Sálveos Dios, ducado de a dos 
que monsieur de Xévres no topó con vos, 
o bien: 
Señor ducado de a dos 
no topó Xévres con vos... 
Por la muerte de Cisneros quedó vacante la sede de 
Toledo. Varios grandes solicitaron el arzobispado para 
amigos y deudos suyos, pero el Rey tuvo a bien nombrar a 
un sobrino de Chévres, llamado también Guillermo de Croy, 
el cual, sobre ser extranjero, no tenía siquiera la edad pres-
crita por los cánones para poder ocupar un puesto que era 
tenido entonces como el de mayor jerarquía después del 
Papado. Como canciller de Castilla fué designado monsieur 
Sauvage. 
Se hallaban próximas a abrirse las Cortes, y en Valla-
dolid reinaba gran tumulto y desazón. Llegaban de todas 
las provincias diputados resueltos a hacer respetar sus leyes 
y sus fueros y a poner coto a las impertinencias y a los 
excesos de los flamencos. E l Dr. Zumel, diputado por Bur-
gos, era quien con más energía incitaba a sus compañeros 
a que mantuvieran sus derechos. A todos hablaba y con 
inaudito tesón trabajó, de un lado para otro, hasta la vis-
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pera de la sesión, siendo un verdadero peligro para el go-
bierno, el cual, sin embargo, no se atrevió a prenderle, te-
meroso del prestigio que rodeaba al Dr. Zumel. Éste, tras 
de mucho esfuerzo logró hablar con Chévres y exponerle 
las pretensiones, tan dignas de respeto y acatamiento, que 
ansiaban los españoles. Por fin, en un ambiente de exci-
tación y de incertidumbre crecientes, llegó el día solemne de 
la apertura. E l obispo Mota abrió la sesión, leyendo el 
discurso de entrada. Contestó Zumel dando la bienvenida 
al soberano y asegurando la buena disposición de los dipu-
tados, siempre y cuando el Key respetase los privilegios, 
usos y costumbres de las ciudades, y en especial las leyes 
que vedaban a los extranjeros disfrutar puestos y honores 
en el reino. Tuvo don Carlos que allanarse y jurar cuanto 
de él quisieron. Intentó, sin embargo, esquivar alevosamente 
lo que se refería a los privilegios de los extranjeros. Mas 
Zumel, insistió tenazmente en este punto, hasta hacer que 
el Rey dijera en voz baja: Esto juro. 
Antes de la clausura de las Cortes, presentaron los 
diputados al Rey, un memorial conteniendo ochenta y ocho 
peticiones. Se hallaban entre las más importantes: no dejar 
salir a don Fernando, presunto heredero del trono de Es-
paña, en tanto que no hubiera otro como posible sucesor; 
no conceder oficios, cargos, dignidades ni cartas de natura-
leza a los extranjeros; hacer que el Rey hablase en caste-
llano para que pudiera ser entendido por sus súbditos, a 
más de todo lo que hacía referencia a los impuestos. Igual-
mente juró no entregar la tenencia del castillo de Lara sin 
oír previamente a los del Consejo. Poco tiempo después 
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fué otorgado este privilegio a Jofre de Cotannes, lo cual 
ocasionó en Burgos disturbios y sublevaciones. 
Pasadas las regias fiestas del Carnaval en Valladolid, 
donde se celebraron, brillantemente, justas y espléndidos tor-
neos, se encaminó don Carlos a Z-aragoza, para que le 
jurasen allí también. Receloso de la popularidad de su 
hermano, no bien llegaron a Aranda de Duero, le envió 
a Alemania, contraviniendo así todo lo convenido previa-
mente. No fué este el único desafuero. Muerto Sauvage, pasó 
de nuevo la dignidad de canciller de Castilla a otro ex-
tranjero : Mercurio de Gatinara. En cuanto al oro español, 
seguía emigrando en grandes cargamentos que los flamen-
cos se llevaban sin ser estorbados por nadie. 
Todo esto tenía a los aragoneses harto recelosos y en 
actitud hostil contra un rey que les era perjuro y sólo 
se hallaba inspirado por su egoísmo y miras personales, en 
detrimento de la libertad de sus pueblos. Los aragoneses 
se rebelaron; dando una vez más prueba de testaruda ener-
gía, se resistieron ocho meses en recibir al Rey y jurarlo. De 
Barcelona, hasta muy entrado ya el año 1519, tampoco 
consiguió el acatamiento. Estando allí, recibió la noticia 
de la victoria de los Gelves y la de la muerte del emperador 
Maximiliano, que había de acarrear consecuencias tan gra-
ves para nuestro país. 
C A P I T U L O V 
Cortes en Santiago 
Don Carlos fué nombrado emperador de Alemania a 
la muerte de su abuelo Maximiliano. Tan pronto como 
llegó a España la noticia, se dispuso el Key a partir, con-
vocando antes Cortes en Santiago, a fin de votar nuevos 
subsidios para el viaje. Empezaban a torcerse los destinos 
del Estado. ¿Cómo encauzarlos sin una máxima generosi-
dad y alteza de miras? Indignaba la marcha del Eey. Los 
nuevos impuestos que hacían necesarios los gastos de viaje 
y de la coronación, llegaban en el momento más difícil, 
contrariando además todas las promesas hechas. La con-
vocatoria a Cortes en Santiago era ilegal y el amor propio 
de los españoles — tan susceptible siempre — se sentía he-
rido al ver cómo la corona, heredada por don Carlos, los 
relegaba a segundo término. Por otra parte el pueblo se-
guía lamentando la ausencia prolongada de su rey. La 
murmuración corría las calles y el descontento general 
iba en aumento. Destacaban, por más enérgicos en sus 
protestas, los frailes, que, desde el púlpito, predicaban la 
rebelión y agitaban al pueblo. Por fin, Toledo dió la señal 
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de levantamiento. Reunidos en el Ayuntamiento los regi-
dores, expusieron a pública consulta cuanto acaecía. 
Eran capitaneados por Juan de Padilla y Pedro Lasso 
de la Vega, y destacaron, ambos, como los más decididos 
en defender los fueros de su pueblo y en querer corregir 
tanta injusticia cometida. Para imponer orden y alcanzar 
las reivindicaciones ansiadas, se acordó escribir a las demás 
ciudades un vibrante llamamiento en el que se les exhortaba 
a luchar contra el dominio extranjero y se les advertía, por 
si en la contienda les fuera mal: "en tal caso, ganando re-
nombre de inmortales para los siglos venideros, el disfavor 
favor, el peligro seguridad, el robo riqueza, el destierro glo-
ria, el perder ganar, la persecución corona y el morir vida 
eterna". 
También se convino celebrar, al margen de las Cortes 
convocadas, una reunión consultiva que expusiera al Rey 
el estado de cosas y le pidiera remedio al mal. Después de 
acaloradas discusiones y violentos altercados, se redactó 
una carta en la cual se manifestaban las ofensas hechas a 
Castilla por el menosprecio en que la tenía don Carlos, 
así como los males y trastornos que su prolongada ausen-
cia podrían acarrear. Se nombró a Pedro Lasso de la Vega 
y a Alonso Suárez de Toledo para que presentasen este 
mensaje al Rey. E l pueblo de Toledo se unió, casi por 
entero, a lo convenido por sus regidores, no pudiendo o 
no sabiendo el conde de la Palma, corregidor a la sazón 
de la ciudad, mantener la disciplina y hacer respetar la 
soberanía, por lo que se vió substituido por el conde de 
Cabra. 
26 VIDAS D E M U J E R E S I L U S T R E S 
Muchas fueron las ciudades que acudieron al llama-
miento de Toledo, si bien algunas otras no contestaron. 
Cuando se recibió la convocatoria a Cortes de San-
tiago, fueron nombrados representantes: Juan de Silva y 
Alonso Aguirre; mas con tan limitados poderes que nada 
podían jurar, por sí y ante sí, sin transmitirlo primero y 
recibir órdenes. Como no era esto lo deseado por el Rey, 
que sólo quería imponer su voluntad, no logró el Ayunta-
miento toledano representación en estas Cortes. Estimu-
lados por el ejemplo de Salamanca y de Toledo, fueron 
convocados en Valladolid los regidores y la Justicia, quie-
nes luego de deliberar, elevaron una súplica al soberano 
rogándole que desistiera de su viaje. 
Alarmados los flamencos por la hostilidad que encon-
traban en la firme entereza de los españoles, organizaron 
con toda premura la partida de su príncipe. 
Bajo una lluvia torrencial abandonaron Valladolid una 
mañana, con gran tumulto de prisas y alboroto. En ese 
momento llegaban los regidores de Toledo, trayendo lia 
exposición de sus pretensiones y de los acuerdos tomados 
en la ciudad. Mas todo fué en vano. A pesar de las incle-
mencias del tiempo, no quiso demorar su viaje don Carlos, 
ávido de llegar, cuanto antes, a Santiago. Enterado el 
pueblo de la fuga del Rey, indignóse de tal modo, que nada 
pudo contener los clamores de la furia popular. Tañeron 
las campanas en las torres de las iglesias, se alzaron en 
armas las ciudades y habiendo corrido la voz que se raptaba 
a doña Juana, de Tordesillas, se intentó por todos los me-
dios impedir la salida del Rey y de su atropellado séquito. 
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Lograron escap'ar en plena desbandada. E l Key im-
puso crueles castigos a los supuestos instigadores de Va-
lladolid y al aplicar la improvisada ley se aplicaron castigos 
sin cuento. En cambio, el verdugo de Vasco Núñez de 
Balboa, Pedrarias DáviLa, fué absuelto y amparado en 
sus litigios. 
Se detuvo el Rey en Tordesillas y se logró que en Vi-
llalpando recibiera por fin a los mensajeros de Toledo y 
Salamanca, que le iban a la zaga. Mas, se les puso el 
pretexto de que habiéndose adelantado el Consejo a Bena-
vente, hasta que se llegase allí, no se les podría dar cum-
plida respuesta. En discusiones prolongadas tuvieron 
los desatendidos mensajeros que continuar la ruta con el 
séquito, llegando hasta Santiago sin haber puesto en claro 
ni un solo punto. 
En abril de 1520, se abrieron las Cortes presididas por 
Hernando de Vega, García de Padilla y el letrado Zapata. 
Expuso el Eey su pretensión de nuevos subsidios para el 
viaje que iba a emprender y las supuestas ventajas y hono-
res que para España traía la nueva corona. 
Los representantes de Salamanca se negaron a votar 
esto, y fueron expulsados. Como Toledo tampoco tenía re 
presentación, se unieron los regidores que tan mal viaje 
habían llevado, con los de Salamanca, e intentaron, por 
todos los medios posibles, suspender las Cortes. 
Entre los flamencos y los grandes españoles, hubo dife-
rencias, al ver éstos como aquéllos los desposeían de toda 
autoridad. Ofendidos, se retiraron también de las Cortes. 
Mientras tanto, no cejaban las intrigas palatinas para 
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ganar votos y voluntades; pero viendo que el descontento 
iba siendo cada vez mayor, tuvo a bien el Rey trasladar 
las Cortes a La Ooruña, para estar más cerca, todavía, del 
sitio de embarque. Allí se votaron los subsidios, a pesar 
de la abstención de elementos tan importantes. 
Los procuradores que habían votado a favor de la vo-
luntad regia, para satisfacer su conciencia, presentaron un 
memorial con muy sabias peticiones — las más importan-
tes referentes a la independencia de ayuntamientos y ma-
nera de regirse las ciudades — pero, una vez cobrados los 
subsidios, el monarca no concedió nada de todo ello. 
Dejó de gobernador del reino al Cardenal Adriano, que 
aunque hombre de bien, era extranjero y de natural débil, 
pudiendo así manejar a su gusto los asuntos del Estado, 
monsieur de Chévres. 
Disueltas las ilegales Cortes, en cuanto sopló viento 
favorable, zarpó la escuadra y en ella huyó, más que partió, 
don Carlos, rey de España y emperador de Alemania el 
monarca que había de tener, antes que ningún otro, una vi-
sión de la futura política universal, imperialista y centra-
lizadora, en pugna, por tanto, con los tenaces conceptos 
rezagados de la Edad Media que habían venido a encarnar 
en el liberalismo feudal de los comuneros. 
C A P I T U L O V I 
La Santa Comunidad 
Era de tradición en Toledo el guerrear. Según Pedro 
Mejía: "Toledo, la cual ansí como es grande y poderosa 
y su sitio es naturalmente fuerte y arriscado, ansí produce 
los ánimos del pueblo y común della levantados y osados 
y acometedores de cualquier cosa rigurosa." Desde el rei-
nado de Enrique I V se veía constantemente sobresaltada 
por las desavenencias políticas que separaban dos de sus 
más ilustres familias: los Silva y los Ayala. La lucha sin 
tregua continuó hasta la muerte de Felipe el Hermoso, 
dando ñn con la firma de una concordia (12 de diciembre 
de 1506) concebida en los siguientes términos: 
Si en esta cihdad, lo que Dios no quiera, oviere algún 
alboroto o escándalo o ruido, e non consentir que ellos mi 
sus parientes n i amigos ni allegados, ni otra persona alguna 
desta cihdad ni de fuera della, tiren espingardas, ni halles-
tas, n i arcos n i frechas ni tiro grande ni pequeño de pól-
vora, ni otra ninguna especie de artillería ni lo saquen por 
la calle, n i de dentro de casa tiren a la calle de manera 
que puedan ofender a nadie con ello no en casas como en 
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calles, como en otra parte ninguna, ni se ponga ni pueda 
poner fuego de ninguna especie ni calidad que sea en nin-
guna parte de la dicha cihdad. 
Estas pacíficas resoluciones fueron bien pronto que-
brantadas, pues Toledo se erigió en cabeza de motín en 
cuanto tuvo ocasión para ello. Gran enojo había causado 
el maltrato dado a sus representantes en Valladolid y en 
Villalpando. Añádase a esto el perjuicio material que, por 
aquel entonces, sufría la ciudad. Causa de todo había sido 
una real pragmática, prohibiendo que se vistiesen broca-
dos y adornos de oro, típicamente españoles, y limitando 
el uso de la seda. Para Toledo suponían estas prohibicio-
nes la ruina de su industria textil, tan floreciente en tiem-
pos de los Reyes Católicos. Pero la moda inexorable trans-
formaba los vestidos, tanto en el material empleado, como 
en su corte, y se dejaba inspirar por el extranjero. Los 
sombreros se llevarían chicos y hondos (cápeteles), las 
sayas italianas y las chamarras saonesas, las capas lom-
bardas y las ropetas inglesas, los sayos venían ahora de 
Hungría y sin pliegues y hasta las calzas eran picadas a 
la flamenca. 
Sobradas razones había para que el pueblo se lanzase 
a la rebelión. Peor todavía: confiaban en la intervención 
divina, y esperaban de ella que haría volver sobre sus 
acuerdos a don Carlos. Quisieron, pues, que en señal de 
duelo, saliera la Cofradía de la Caridad, como en tiempo 
de tribulación y con carácter de rogativa. Trató de impe-
dirlo el Corregidor, secundado por Hernando de Silva, mas 
DOÑA MAKÍA D E PACHECO 31 
la presión popular era ya tan fuerte, que no hubo manera 
de evitarlo. Salió, pues, la procesión de Santa Justa y 
llegó a la catedral, después de pasar por varias calles. Sólo 
se pedía en ella que la Virgen de la Soledad y el Cristo 
de las Aguas iluminasen al Rey para el buen gobierno de 
sus Estados. Por eso parecía pretensión legítima no acatar 
la autoridad del Corregidor. Ante la enorme muchedumbre 
en actitud hostil, se alarmó Hernando de Silva y marchó 
a Santiago a dar cuenta al Rey de cuanto sucedía. Grande 
fué el enojo de don Carlos al oír estas nuevas. Inmediata-
mente envió un mensaje a Toledo reclamando la presencia 
de Padilla y de Hernando Dávalos, pues creía que alejando 
a los jefes de la rebelión, se apaciguaría el ambiente. 
Juan de Padilla era, por entonces, el ídolo del pueblo 
toledano. Contaba apenas treinta años y su valor era ya 
acreditado. De la lealtad y bondad en el trato daban fe 
cuantos le conocían. Era de ilustre linaje, hijo de Pedro 
López de Padilla, dignísimo caballero y fiel servidor del 
la monarquía. Enamorado de la causa comunera, y pronto 
siempre a defender al oprimido, no halló óbice en el respeto 
que los suyos profesaban al Rey para ponerse al frente 
del levantamiento. En esto le alentaba y le sostenía tenaz-
mente su esposa María de Pacheco, que con su enérgica 
actitud y su fe encendida, ejerció decisiva influencia so-
bre él. Mujer de pétreo espíritu y de profunda cultura, 
era doña María, como cristal de roca, de claros destellos 
y duras aristas. A l decir de un contemporáneo que juz-
gaba a ambos, era él no aventaxado en talento y ella so-
brada en presumir de valerosa (G. de Ayora). 
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Hija del conde de Tendilla y sobrina del marqués de 
Villena, llevaba en su sangre el germen de rebeldía de dos 
nobles estirpes. Muy versada en las letras y las ciencias, ha-
bía hecho especiales estudios de latín y matemáticas, lle-
gando a conocimientos que eran inusitados en las damas no-
bles de su época. Amada y respetada en Toledo, donde su 
personalidad destacaba y era de todos reconocida, había 
de ser consecuencia lógica el estímulo que aportó a la re-
belión de una ciudad tan injustamente vejada. Figura ro-
mántica la suya, de orgullosa altanería, dispuesta a luchar 
por el último vestigio de un sistema feudal, en que el noble 
e^ consideraba, en un todo, igual a su rey y no admitía la 
intervención contundente y centralizadora de don Carlos, 
que hería privilegios seculares con germánica inconsciencia. 
Por encima del risco toledano, la mirada de doña Ma-
ría perdíase en la llanura morada. Para ella no había sido 
escrito el consejo de Ayora: A los Reyes han de advertir 
los vasallos con humildad lo que desearen y tolerar con 
paciencia lo que resolvieren. Estaba dispuesta a no tolerar 
con paciencia. Y puso en movimiento su entusiasmo vi-
brante y bien templado. 
Prontos a partir Padilla y Dávalos, el día 16 de abril 
de 1520, acudió el pueblo, en masa, secundado por los frai-
les de San Juan de los Beyes y San Agustín con ánimo 
de impedir la marcha. No se ha puesto en claro, todavía, 
si esta actitud fué espontánea o fruto de los manejos de 
doña María, y de don Juan, quien sin querer oponerse 
abiertamente a la voluntad del César, se resistía a empren-
der el viaje, lo cierto es que al intentar el joven caudillo 
Carlos V en l a batal la de M ü h l b e r g , por Tieiano 
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salir de la ciudad a caballo, fué perseguido por un desor-
denado tropel, que logró darle alcance y encerrarle, 
juntamente con Hernando Dávalos, como a presos, en 
la iglesia mayor, reuniéndose para ello más de siete 
mil hombres armados. Después los trasladaron a sus casas 
respectivas, montando en derredor una guardia día y 
noche. 
Atropellada ya la mermada autoridad del Corregidor, 
vióse éste obligado a huir, siguiendo su ejemplo varios no-
bles imperiales. 
E l partido rebelde, que se designaba a sí mismo con el 
título de "Santa Comunidad", se apoderó del recinto to-
ledano, dándose batallas en los puentes de Alcántara y 
San Martín. Atacado el alcázar, en manos de Juan de 
Kivera, tuvo que rendirse, entregando las llaves, a condi-
ción de que se quedara un teniente para custodiarle en 
nombre del Rey. Mientras tanto. Padilla y Dávalos envia-
ron al soberano una carta de excusas y de explicación por 
no poder acudir a su llamamiento. Don Carlos, al conocer 
lo ocurrido, sintió violenta cólera, y sólo la prisa del sé-
quito flamenco por abandonar tierra española, le impidió 
marchar sobre Toledo y tomar ejemplar represalia; tal era 
su enojo ante lo ocurrido. 
DOÑA MARÍA D E P A C H E C O 
C A P I T U L O V I I 
Un prelado díscolo 
También en Segovia se promovieron sangrientos tumul-
tos que causaron la muerte de inocentes víctimas, sacrifica-
das por la ceguera del momento. 
Eodrigo de Tordesillas, procurador de la ciudad, no 
siguió el prudente ejemplo de su compañero Vázquez y se 
volvió solo a ella, a pesar de haber sido advertido del peli-
gro que corría. La plebe rodeó su casa, se apoderó de él 
y lo arrastró a la horca, cuando su único delito había sido 
el de no conseguir los privilegios apetecidos por Segovia 
en las Cortes de Galicia. De nada valió poner en eviden-
cia la patente injusticia del caso, que a tal extremo llegan 
los arrebatos populares en momentos de ciegas luchas sec-
tarias. Los corregidores de Zamora lograron evadirse a 
tiempo, burlando la vigilancia del pueblo que se contentó 
con quemar sus efigies en la plaza pública. E l conde de 
Alba de Liste pudo mantener un orden relativo en la ciu-
dad, hasta que fué asediada por el obispo Acuña. Este 
famoso prelado, de la familia de los Osorio, contaba, por 
entonces, unos sesenta años de edad y se distinguía más 
por sus bélicas dotes y su afición al ejercicio de las ar-
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mas, que por el piadoso desempeño de sus deberes religio-
sos. De alta estatura y fuerte complexión, ojos saltones y 
piel curtida por el aire y el sol, pasmaba por su agilidad 
física, asi como por su valentía y arrojo en la pelea. Muy 
sobrio, resistente a las fatigas y a las incomodidades, no 
tenía más afán que el incesante guerrear de un lado para 
otro. Empezó su carrera eclesiástica de arcediano, y ha-
biéndose enemistado con Fernando V, marchó a Roma, 
donde el papa Julio I I le otorgó la sede de Zamora, a la 
sazón vacante. Este nombramiento no había sido refren-
dado por la Corona de Castilla, y el Consejo ordenó que no 
se recibiera al nuevo obispo. Como la villa era de jurisdic-
ción papal, Acuña levantó entonces en la diócesis un ver-
dadero ejército, y haciéndose fuerte en la iglesia de Fuen-
tesaúco, opuso tenaz resistencia al licenciado Ronquillo, 
enviado para reducirle. 
Déspota y cruel. Ronquillo inspiraba odio y pavor por 
donde fuera. Animó al Obispo el tener que entendérselas con 
enemigo tan de cuidado, y tras larga lucha y numerosas 
escaramuzas, consiguió prenderle en el castillo de Fermo-
selle. De este modo quedó dueño y señor de su diócesis. 
Se distinguió Acuña en la conquista del reino de Na-
varra, así como en la preparación de la expedición de los 
Gelves. Cuando empezaron las Comunidades, el batallador 
prelado se adhirió a ellas. Mortificado por su forzada 
huida de Zamora, no tuvo más deseo que volver; tanto 
más que Alba de Liste, enemigo de los comuneros, se creía 
perfectamente defendido en una ciudad de murallas tan 
inexpugnables y se mofaba de sus afanes para atacarla. 
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Con trescientos hombres se decidió a esta empresa, que 
al pronto, parecía absurda. Pero los zamoranos, enterados 
del levantamiento de Segovia y disgustados por el yugo 
opresor del Conde, estaban ya en franca rebelión. Dispuesto 
el Obispo al ataque, a la cabeza de un puñado de hombres, 
tuvo la sorpresa de ver que las puertas de la ciudad se 
abrían a su llegada y el pueblo se precipitaba a recibirle 
con aclamaciones. Gran amor profesaban los zamoranos 
a su obispo, y temeroso el Conde de las consecuencias de 
su enemistad, huyó por otra puerta con los pocos adictos 
que le quedaban. 
Toro, Madrid, y muchas ciudades de Castilla, se fueron 
sublevando igualmente. En Burgos hubo grandes distur-
bios, prendiéndose fuego al soto de Miraflores y a la hacienda 
del francés Garci Joffre. Cometieron con su persona atro-
pellos por haber protestado de la destrucción de sus bie-
nes. Sólo nombrando corregidor a Iñigo de Velasco, se 
logró capear el temporal. Velasco mostró gran destreza y 
consiguió ganarse la voluntad de algunos rebeldes, como 
el Dr. Zumel, que olvidando sus antiguas filiaciones comu-
neras se convirtió en espía del Corregidor. 
En algunas provincias continuaba la rebelión con franco 
carácter republicano, invocándose la forma de gobierno de 
las repúblicas italianas. Conservaba la mayoría un cierto 
respeto al Eey, pero clamaba por justicia y buena adminis-
tración, al grito de ¡Viva el Rey y mueran los malos mi-
nistros! 
A l volver de La Corufía el Cardenal Adriano y el Consejo 
Real, fueron sorprendidos por la noticia de la sublevación de 
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Segovia. Contra la opinión de algunos miembros más sen-
satos, se decidió castigarla severamente, enviando a Ron-
quillo, reputado, como se ha dicho, por su dureza. Se hizo 
fuerte en Santa María de Nieva y desde allí emprendió el 
sitio. 
Salió Juan de Padilla, con mil hombres de a pie y dos-
cientos de a caballo, en socorro de la ciudad hermana. Se-
cundado por Zapata al frente de los madrileños, lograron 
poner en fuga a Eonquillo y a los suyos. Más tarde, estas 
huestes desbandadas se unieron al obispo de Burgos, Alon-
so Fonseca, y tomaron parte en el vergonzoso ataque a 
Medina del Campo, que tuvo que rendirse, tras heroica resis-
tencia. La ciudad quedó arrasada y las crueldades cometidas 
en ella llenaron de espanto hasta a los propios imperiales. 
Estas atrocidades dieron motivo a que se levantaran casi 
todas las provincias que todavía permanecían alejadas de 
la lucha fratricida. En Burgos se vengó el pueblo en todo 
cuanto a su obispo se relacionaba, familia, amigos, bienes. 
Tan es verdad que el excesivo rigor y crueldad inútil, sólo 
acarrea luchas y resentimientos difíciles de dominar una 
vez desencadenados. 
CAPITULO V I I I 
Perfil en cruz 
Ya en rebeldía las ciudades, capitaneadas por Toledo, 
que había iniciado la sublevación, decidieron enviar sus 
diputados a un lugar estratégico, designando para ello 
Avila. Se reunieron por primera vez en la catedral abulense, 
imponiéndose el nombre de Santa Junta. Fué elegido pre-
sidente don Pedro Lasso de la Vega, el cual ostentaba la 
representación de todas las clases sociales allí reunidas. Se 
habían congregado los hombres más preclaros de Castilla, 
así como representantes del clero, del saber, etc. Ante la 
inminencia del combate y el entusiasmo despertado en el 
pueblo, se formó un numeroso ejército, cuyo mando fué en-
tregado, en 5 de julio de 1520, a don Juan de Padilla, el 
caudillo que iba convirtiéndose rápidamente en ídolo na-
cional. Después de efectuado el nombramiento, relata Pedro 
Alcocer: Salidos del Ayuntamiento fueron con Juan de 
Padilla a su posada muchos regidores e jurados e la otra 
gente, tanto que pasaban de cuatro mil personas; cuando su 
padre Pero López de Padilla, como le vio venir acompañado y 
supo la causa por qué, dijole: "Hijo mió, digoos que lo ha-
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héis hecho y dicho como caballero del linaje de donde venís; 
yo tengo que el Rey nuestro señor os pagará este servicio 
que le hicisteis." 
Son curiosas en verdad estas palabras, proferidas por 
un leal servidor del monarca ante el jefe de los comune-
ros, aunque fuera su hijo. Pero hay que tener en cuenta que, 
por aquel entonces, todavía no estaba marcado el movi-
miento con el sello de rebelión que más tarde adquirió. 
Parecían justas y atinadas las pretensiones de la Santa 
Junta. Se esperaba que el Eey las atendiese y Pedro López 
de Padilla, en su ingenua rectitud, aun pensaba que su 
señor agradecería la defensa que hacía don Juan de una 
tan noble causa. 
Lástima que al arrojo juvenil de Padilla y a su corazón 
generoso, no se uniera esa firmeza en el mando que es in-
dispensable a todo jefe. Austero en sus costumbres y cris-
tiano ferviente, alcanzó entonces enorme popularidad. Su 
esposa doña María de Pacheco, ejercía sobre él gran influen-
cia. Retraída y silenciosa, dirigía esta señora, desde su som-
bría habitación de Toledo, los acontecimientos, tiñéndolos 
invariablemente con el fuerte estilo de su personalidad. En 
su casa se concertó la primera reunión de la Santa Junta, 
y de allí también llegaban subsidios para el levantamiento 
de tropas. Fray Antonio de Guevara la acusa de haberse 
apoderado de la plata perteneciente al Sagrario de Toledo, 
para aplicarla a este bélico ñn, en una epístola donde le 
reprocha su contumacia en la rebelión. Así describe a doña 
María cometiendo el hurto: Ranos caído acá en mucha 
gracia la manera que tuvisteis en tomarle y saquearle, es 
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a saber que entrasteis de rodillas, alzadas las manos, cu* 
Uerta de negro, hiriéndoos los pechos, llorando y sollozan-
do, y dos hachas delante de vos ardiendo. Asegura también 
Guevara que a ella sólo la inspiraba la ambición de ver a 
su marido maestre de Santiago, según una profecía vislum-
brada en sueños. Y le dice: 7o ctial si ansí es, es una gran 
liviandad y no pequeña vanidad; porque ya podría ser en 
lugar de darle la cruz, le pusieran en la cruz. Es ésta una 
arbitrariedad más, de las muchas del padre Guevara. Difí-
cilmente podría desear doña María este alto honor para su 
marido, dado que las órdenes habían sido incorporadas a 
la Corona en tiempo de los Eeyes Católicos. 
Entretanto, el duro perfil de doña María no se inmuta, 
ni revela su secreto. Deja correr su fama de hechicera y 
nigromántica, que han hecho circular sus enemigos, y tiene 
una sonrisa enigmática para las imprecaciones del fraile, 
el cual prosigue en sus recriminaciones: descendiendo vos, 
señora, de parentela tan honrada, de sangre tan antigua, 
de padre tan valeroso y de linaje tan generoso, no sé qué 
pecados fueron los vuestros para que os cupiese en suerte 
marido tan poco sabio y a él cupiese mujer tan sabida. Suelen 
ser las mujeres naturalmente piadosas y vos, señora, sois 
cruel, suelen ser mansas y vos brava, suelen ser pacíficas y 
vos sois revoltosa, aun suelen ser cobardes y vos sois atre-
vida... Atavismo hebreo quizá el de los Villena, malman-
dado con el peso de los siglos cristianos. Y mientras tanto 
la mirada puesta en la cruz... no sé si en la de Santiago o 
en la de su vida. 
A la sazón el obispo Acuña se había apoderado de Avi-
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líos, sin atreverse a seguir sobre Burgos, mostrándose, por 
una vez, prudente, aunque en este caso hubiera obtenido, 
es bien seguro, un resonante triunfo por la gran cantidad 
de partidarios que tenían los comuneros en aquella ciudad. 
Éstos reconocían como reina legítima a doña Juana, inter-
nada en Tordesillas y custodiada por el marqués de Denia. 
Fernando el Católico la había hecho recluir en Torde-
sillas, alegando la enfermedad mental que le atribuía. Pare-
cía aquel castillo, más que refugio para la perturbada razón 
de la Reina, cárcel sombría, y el marqués de Denia hacía, 
en rigor, las veces de carcelero. Abandonada de todos y sin 
saber nada de cuanto en el mundo sucedía, doña Juana 
había permanecido muchos años anegada en su niebla inte-
rior, y ahora, después de la soledad y el abandono en que, 
incluteo su propio hijo, la habían dejado durante tanto 
tiempo, recurrieron a ella el presidente Rojas y algunos con-
sejeros para suplicar su ayuda en favor de don Carlos. Diri-
giéronse a Tordesillas con la pretensión de obtener su firma 
para unas provisiones contra los comuneros, confiados en 
que la perturbación mental de la Reina les permitiría in-
fluirla a su antojo. Con gran sorpresa hallaron a doña 
Juana llena de discreción y de una curiosa cordura anacró-
nica, pues su mentalidad permanecía imbuida por los re-
cuerdos del momento en que tuvo efecto su reclusión. 
Después de seis horas de plática, en las que no consiguieron 
llegar a un acuerdo, la Reina rogó a los mensajeros que 
regresaran a Valladolid y tomaran consejo de sus colegas, 
como condición previa para firmar los documentos que le 
habían sido presentados. No pudieron llevar a cabo la tota-
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lidad de este proyecto porque Padilla y Bravo entraron en 
Tordesillas antes de que ellos regresaran y al ofrecer sus 
respetos a la Eeina, el día 1.° de septiembre de 1520, rela-
taron con todo género de pormenores la lucha intestina que 
desolaba a Castilla. Ignorante doña Juana de cuanto suce-
día, mostróse, al saberlo, hondamente emocionada y afligida. 
Eeconoció la lealtad y entusiasmo de Padilla; prometió 
ayudarle y le nombró capitán general. 
Trasladó la Santa Junta su sede, de Avila, donde radi-
caba, a Tordesillas, y después de acordar el apartamiento 
del marqués de Denia, lejos de la real persona, se decidió 
la marcha de Padilla y de Bravo sobre Valladolid. 
Entraron triunfalmente en esta ciudad, apoderándose 
Padilla del sello real y haciendo encarcelar a cuantos fueron 
enemigos de los comuneros. Sólo le fué respetada la liber-
tad al Cardenal Adriano, en gracia a su alta jerarquía. 
Dueños absolutos de Valladolid, luego de haber oído misa 
en Simancas, en la parroquia del Salvador, se encamina-
ron seguidamente a Tordesillas. Se congregó ahí el pueblo 
entero para ver y admirar a los dos jóvenes caudillos, que 
se mostraban satisfechos, luciendo blancos arneses y ha-
ciendo gala de una cordialidad fraternal, que era por todos 
comentada. Fué grave error el que cometieron entonces, no 
perseverando en la ventaja que les ofrecía su reciente 
triunfo. E l maldefendido castillo de Simancas hubiera 
caído fácilmente en sus manos, de haber sido atacado en 
aquel momento. Estas fortificaciones, situadas a orillas del 
Pisuerga, dominaban estratégicamente la ruta de Valladolid 
a Zamora, siendo por consiguiente decisiva su posesión. Es 
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tanto más de extrañar que no lo comprendiera así la Santa 
Junta, j especialmente los dos capitanes, que se encontraban 
en aquel momento ante sus mismas puertas. Lo más acer-
tado hubiera sido atacar esta antigua residencia de los Almi-
rantes de Castilla y haber puesto en ella una fuerte guar-
nición que protegiera a los comuneros en esta zona. No 
parece sino que, de aquí en adelante, la Santa Junta no 
se da cuenta del poder y respeto que había adquirido y 
desaprovecha ese prestigio para ocuparse, en cambio, en 
nimiedades. 
Reunidos luego en Tordesillas, reciben la grata sorpresa 
de la lucidez de la Reina, designando a Zúfiiga para que 
le expusiera cuanto hubiera que tratar y nombrando tam-
bién a cuatro procuradores, de entre los más sabios, para 
que despachasen con ella y pusieran remedio a los males 
del reino. 
Grande fué el alborozo que produjeron estas nuevas 
en el ánimo de los comuneros, los cuales contaron quizás 
demasiado con la supuesta vuelta a la razón de la Reina 
y para que fuese de conocimiento público el hecho de su 
cordura, levantó el Dr. Zúfiiga acta ante testigos, de la pri-
mera entrevista que se había celebrado con ella. No falta, 
sin embargo, quien repute por falso todo cuanto allí se 
expuso y no vea en ello sino una maniobra política de los 
comuneros. Enardecidos éstos por sus recientes victorias, 
debían de haber procedido a consolidarlas, poniendo orden 
en el país y dictando leyes que, dada la fuerza adquirida 
y la desorganización del enemigo, hubieran sido acatadas 
seguramente. Debieron organizar sus huestes y tomar, en 
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suma, cuantas medidas do gobierno pudiesen dar remate a 
los ideales por los que venían luchando desde tanto tiempo 
atrás. Faltó entre ellos el cerebro de gobernante que com-
prendiera lo crítico del momento, para hacerse los dueños 
de España con entereza y organización. Trayendo a España 
al infante don Fernando y proclamándole Rey, tenían en 
gran parte resuelto el conflicto, ya que don Carlos, por 
aquel entonces, andaba preocupado por las dificultades sur-
gidas en el Imperio. 
La Santa Junta, atemorizada sin razón, se limitó a en-
viar dos delegados a Flandes: fray Pablo Villegas y Sancho 
Sánchez Zimbrón, los cuales habían de presentar al Rey 
un pliego exponiéndole, humildemente, la necesidad de poner 
remedio a los males que aquejaban al reino. Las súplicas 
contenidas en el pliego eran tan justas como atinadas: 
igualdad para todos en el pechar, derecho a la investidura 
de cargos y honores, que estaban casi por completo reser-
vados a los extranjeros, con detrimento de los españoles, 
obligación de los obispos de residir en sus diócesis, mejores 
tratos para los indios de América — porque siendo cris-
tianos los indios se les trataba como infieles y esclavos—, 
quitar a los jueces la parte que les correspondía de los bie-
nes confiscados, etc., etc. Habían sido desatendidas tantas 
veces estas pretensiones de encauzar el país por principios 
más igualitarios, que no se comprende cómo llegó su miedo 
y su ceguera al punto de exponerse a sufrir nuevo y defi-
nitivo fracaso. Se ordenó perentoriamente que no pasaran 
de Bruselas estos mensajeros, so pena de ser encarcelados 
y ahorcados si desobedecían el mandato regio. 
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Tampoco es explicable la tímida epístola que llevó el 
deán de Avila, Alonso de Pliego, al rey de Portugal. Se le 
rogaba en ella que no diera hospitalidad a Fonseca y a 
Ronquillo, devastadores de Medina del Campo, y que em-
pleara su poderosa influencia con don Carlos para liacerle 
atender las peticiones de la Santa Junta. E l Rey rechazó 
la carta de la Junta infiriéndole, una vez más, una cruel 
liumillación innecesaria. 
CAPITULO I X 
"¡Santiago y libertad!" 
Había recibido don Carlos, entre tanto, otra carta del 
Cardenal Gobernador, dándole cuenta del grave estado de 
cosas que imperaba en España. Comprendió el Emperador 
entonces que no le quedaba otra salvación que el apoyo que 
pudiera prestarle la nobleza, la cual había permanecido, 
hasta entonces, impasible ante la contienda, o más frecuen-
temente había auxiliado a las Comunidades por odio a los 
flamencos. 
Kesumía el Cardenal la situación en la siguiente frase 
dirigida al Emperador: Vuestra Majestad tiene contra su 
servicio Comunidad levantada, a su real justicia huida, a 
su hermana presa y a su madre desacatada; y hasta ahora 
no vimos alguno que por su servicio tome una lanza. La* 
única manera de acabar con el incremento que adquiría la 
Santa Junta se hallaba en fomentar la excisión entre los 
grandes y los comuneros, haciendo que aquéllos se pusieran 
resueltamente al lado del trono. Acto seguido nombró, como 
gobernadores del reino, y juntamente con el Cardenal 
Adriano, al condestable don Iñigo de Velasco y al almi-
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rante don Fadrique Enríquez. Eran ambos proceres, rectos 
y valerosos j el prestigio qne tenían en el país se unió al 
apoyo que prestaron tanto ellos como sus deudos y fami-
liares. Don Iñigo, intransigente e impulsivo, y el Almirante, 
dúctil y conciliador, compensaban sus respectivos caracte-
res. E l almirante Enríquez, que se captaba la simpatía de 
todos por la nobleza de sus sentimientos, se había retirado 
a sus tierras de Cataluña desde el advenimiento de don 
Carlos, pues sintió entonces herido su orgullo de español al 
ver el poco aprecio en que los grandes señores de su tierra 
eran tenidos por el Rey. Sin embargo, no dudaba ahora en 
aceptar el alto y difícil cargo que se le otorgaba, sobre-
poniendo su amor patrio a los resentimientos que pudiera 
tener contra el Emperador. Los gobernadores promulgaron 
algunas leyes para intentar restablecer el orden, pero a 
pesar de las concesiones estipuladas en ellas, llegaban de-
masiado tarde para evitar la contienda. 
E l Condestable logró entrar triunfalmente en Burgos, 
después de largos parlamentos, promesas y persuasiones. 
Pese a las diferentes corrientes de opinión en la ciudad, 
pudo poco a poco hacerse dueño de ella, y desde ahí enviar 
a Valladolid y a la Santa Junta un escrito en el que pedía 
acatamiento y sumisión al poder constituido. La petición 
fué rechazada ruidosamente, no obteniendo tampoco mejor 
suerte el Almirante, a pesar de su conciliadora y diplomá-
tica súplica a los vallisoletanos. Indignáronse éstos con la 
defección de Burgos, que rompía la, hasta entonces, estre-
chísima unión de las ciudades adictas a los comuneros. No 
fué menor la sorpresa de la Santa Junta al advertir que 
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los grandes, que siempre les habían alentado y auxiliado, 
tornaban ahora la vista hacia el Key. 
Muchos de ellos organizaban ya sus huestes frente a 
los comuneros y ponían sus hombres armados a disposición 
de los gobernadores. Fácil es de explicar este cambio de 
actitud. En un principio, herida la nobleza en su amor 
propio por las humillaciones que le infería don Carlos, no 
pudo menos que simpatizar con la creación y organización 
de las Comunidades. Mas al definirse mejor éstas, se ma-
nifestó claramente que estaban animadas de un espíritu 
gremial y pretendían el solo mejoramiento de las ciudades 
y su independencia, en detrimento quizás de los señores. 
Prefirieron depender del trono; empieza así, en España, la 
nobleza cortesana a perder sus privilegios medievales. 
Coincidió esta clara visión de los hechos con el acertado 
nombramiento de dos de ellos para gobernadores del reino, 
al mismo tiempo que se intentaba atraerles al trono por 
medio de promesas y halagos para el futuro. De esta ma-
nera fueron bifurcándose, poco a poco, las dos tendencias 
de la nación: de una parte la Santa Junta y el pueblo, de 
la otra el Eey y los magnates con sus mesnadas. Surgen 
entonces los dos gritos de guerra: ¡Santiago y libertad!, 
claman los comuneros, y las huestes monárquicas: ¡Santa 
Alaría y Carlos! Éstas llevaban la cruz blanca de la realeza 
en el pecho, en tanto que los comuneros ostentaban la roja 
cruz de la rebeldía sobre el corazón. 
Hay que lamentar, por entonces, que en momentos tan 
críticos no tuvieran los comuneros la cohesión indispensa-
ble, contribuyendo a ello las defecciones de los nobles y las 
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graves discrepancias surgidas. Había rivalidades, especial-
mente entre don Juan de Padilla y Lasso de la Vega, des-
avenencias que repercutieron en el mando, haciendo que 
las tropas permaneciesen indecisas e inactivas, mientras los 
imperiales se organizaban y preparaban a la contienda. 
Hasta en el pueblo mismo iban perdiendo terreno los co-
muneros. Habíase exaltado exageradamente a Padilla y a 
su esposa, pero como la opinión pública es tan tornadiza, 
con la misma pasión se volvía ahora en contra de ellos. 
Los sacerdotes predicaban también en contra o en pro 
de la Santa Junta. Uno de ellos, en Medina — lugar de la 
paramera de Avi la— llegó a decir a sus feligreses estas 
curiosas palabras: Encomiéndoos, hermanos, una Ave María 
por la Santísima Comunidad porque nunca caiga; enco-
miéndoos otra Ave María por 8. M. el rey Juan de Padilla 
porque Dios le prospere; encomiéndoos otra Ave María por 
S. A. la reina nuestra señora doña María de Pacheco porque 
Dios la guarde: que a la verdad éstos son los reyes verdade-
ros, que todos los de hasta aquí eran tiranos. A las tres 
semanas volvía a sermonear el mismo sacerdote: Ya sabéis, 
hermanos míos, cómo pasó por aquí Juan de Padilla y cómo 
sus soldados no me dejaron gallina y me comieron un tocino 
y me bebieron una tinaja y me llevaron mi Catalina, dígolo 
porque de aquí en adelante no roguéis a Dios por él, sino 
por el rey don Carlos y por la reina doña Juana, que son 
reyes verdaderos y dad al diablo estos reyes toledanos. 
En vista de la discordia de los jefes comuneros, y es-
perando alentar a las desmayadas tropas, don Pedro Girón 
sustituyó en el mando de ellas a Padilla. E l nuevo caudillo, 
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hijo del conde de Ureña, se había pasado a los comuneros 
por resentimientos con don Carlos, que no había apoyado 
su pretensión al ducado de Medina-Sidonia. Se presentó 
ante la Santa Junta y le ofreció su adhesión en un mag-
nífico discurso que cautivó a todos, hasta el punto que no 
dudaron en ponerle al frente de los ejércitos comuneros, sin 
pensar siquiera en la poca firmeza que pudieran tener sus 
convicciones. Disimulando Padilla el desaire que se le in-
fligía, pero no pudiendo sobreponerse a su orgullo herido, 
marchó a Toledo, pretextando una enfermedad de su mujer, 
retiró sus tropas y contribuyó así al desconcierto y a la 
debilidad que venían minando a la Santa Junta. 
CAPITULO X 
Filo de acero 
Hallábanse acuartelados en Rioseco buena parte de los 
nobles. Enterado el obispo Acuña, reunió cuantos hombres 
de armas pudo, y acudió a Tordesillas, donde don Pedro 
Girón había formado ya un poderoso ejército, animado del 
mismo propósito. Ultimados los preparativos y secundados 
por tan valerosos capitanes como eran Pedro Lasso de la 
Vega, los Maldonado, Juan de Figueroa, etc., partieron 
hacia Rioseco con gran entusiasmo y la certeza de alcanzar 
la victoria. Pero don Pedro Girón, que mandaba numeroso 
contingente, no dió la orden de ataque, como se esperaba. 
Esto causó gran extrafíeza y no poco desconcierto, animan-
do, a la vez, a los que estaban dentro de la ciudad sitiada. 
Replegóse el ejército comunero a Villabrágima, mientras el 
conde de Haro reunió hombres bajo su mando y se apre-
suró a acudir a Rioseco, fortaleciendo considerablemente 
la plaza de este modo. 
Por toda España corrió el desaliento ante la falta de 
empuje que mostraba Girón. De todas partes enviaron nue-
vos refuerzos. Don Juan de Padilla volvió a salir de Toledo, 
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al frente de poderoso ejército, encaminándose a Villabrá-
gima. 
Por aquel entonces, había enviado el almirante Enrí-
qnez un mensajero, Alonso de Quiñones, para que se entre-
vistara con doña María y la exhortase a que usara de su 
influencia apartando a Padilla de los comuneros. Este en-
viado fué, naturalmente, rechazado sin conseguir lo que 
perseguía. También intentaron los gobernadores, por medio 
del franciscano fray Antonio de Guevara, que la Santa 
Junta llegase a una tregua y un acuerdo con los nobles. 
Era el padre Guevara del esclarecido linaje de los La-
drón de Guevara, agudo, intrigante, de acreditado valor y 
de vida complicada; penetró varias veces en el campamento 
de Villabrágima. Muy rudo en su lenguaje y en sus ade-
manes, tuvo con el obispo Acuña violentos altercados, siendo 
enérgicamente rechazadas sus insinuaciones, hasta que por 
último, fué arrojado del campamento comunero. 
Lejos de perder el ánimo, escribió en varias ocasiones al 
belicoso prelado, increpándole por su actitud y diciéndole: 
Un caballero de Medina que se llamaba Juan Zuazo me dijo 
que, siendo él vuestro ayo, os mandó cuatro amas en seis 
meses, porque de criar érades bravo y en tomar la leche 
muy importuno. Paréceme, señor obispo, que, pues en la 
niñez fuisteis penoso y en la vida habéis sido tan bullicioso, 
sería razón en la vejez fuésedes pacífico, lo cual si no hicié-
sedes por lo merecer lo habíades de hacer siquiera por 
descansar. 
Siete visitas hizo el enérgico fraile a Villabrágima en 
quince días. Y no resultaron del todo vanas. Con pacientes 
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discursos logró quebrantar la lealtad de Pedro Girón y ha-
cerle tornar, de nuevo, al partido Imperialista. Le convenció 
de que nada adelantaba estando con los comuneros y que 
sólo se exponía, siendo enemigo del Rey, a perder también 
el Condado de Ureña. A l fin, vencida su resistencia, acom-
pañó al padre Guevara, dispuesto a la traición, cuando 
por última vez salía éste de Villabrágima, y el mismo reli-
gioso cuenta que: Don Pedro Girón salió a mi al camino 
cuando me tornaba y allí platicamos tales y tan delicadas 
cosas, que de nuestra plática resultó que él resistiese el 
campo hacia Villalpando y que los gobernadores marchasen 
hacia Tordesillas. 
En efecto, así se hizo. Girón, con el pretexto de que las 
tropas estaban mejor acondicionadas para invernar en 
Villalpando, hizo que allí se trasladasen, dejando el campo 
libre a los gobernadores del reino, camino de Tordesillas. 
Acuña y Padilla desaprobaron esta maniobra. También 
con don Juan había intentado el padre Guevara sus arti-
mañas y quiso atraérselo afeándole su conducta y previ-
niéndole contra los halagos y vanidades: También, señor, 
os dije que no os cebásedes de lisonjas locas ni de palabras 
livianas, es a saber, de muchos que os dirán que vos sois 
padre de la patria, el refugio de los presos, el caudillo de 
los agraviados, el defensor de la república y el restaurador 
de Castilla; porque los mismos que hoy os llaman redentor, 
os pregonarán mañana por traidor. También, señor, os dije 
en cómo debíades poner delante los ojos, que vuestro padre 
Pero López y vuestro tío don García y vuestro hermano 
Gutierre López y todos vuestros deudos están al servicio 
54 VIDAS DE MUJERES ILUSTRES 
del Rey, en el campo de los gobernadores y que sólo vos de 
vuestro linaje estáis contra el Rey con los comuneros; de 
lo cual resulta que, teniendo vos solo la culpa, reciben ellos 
allá la afrenta. Y más adelante: N i el Rey está tan ofendido, 
ni el reino está tan alterado, ni los negocios están tan ade-
lante, ni los gobernadores están tan desengañados, para 
que no os podáis reducir y os quede tiempo para servir; y 
si esto quisiérades hacer, a fe de cristiano os prometo y a 
ley de bueno os juro que, enmendando vos, señor, el avieso, 
mude mi pluma de estilo. 
Enterada doña María de esta correspondencia, increpa 
duramente, por escrito, al atrevido fraile. Brava y rebelde, 
no admite que nadie se interponga en su camino y con su 
espíritu de acero sostiene e impulsa a don Juan en la em-
presa ; una y otra vez, de Toledo le llega el filo de la arista 
inconmovible. 
Viéndose libres los imperiales, ocuparon varias pobla-
ciones. Valladolid entre ellas. El 5 de diciembre de 1520 
se aprestan al ataque contra Tordesillas. Fué la lucha 
cruenta, destacándose en la. pelea la guarnición for-
mada por los bizarros clérigos zamoranos del obispo 
Acuña, qne rechazaron a los sitiadores derribándoles 
de las escalas. Intentaron los asediados poner en lu-
gar más seguro a la Reina y a la infanta Catalina, que 
sentía gran simpatía hacia los comuneros; pero ya era tarde. 
Llegaba la noche. Aprovechando una brecha, que Dionís de 
Eza con su artillería había abierto, penetró el conde de Alba 
de Liste, plantando su pendón en las murallas. Entraron los 
asaltantes en la ciudad, después de cinco horas de com-
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bate, apresurándose los grandes a rodear a doña Juana. 
Hallaron los soldados copioso botín, entrando a saco por 
dondequiera, pero sufriendo muchas bajas. 
La noticia de la pérdida de Tordesillas causó gran des-
concierto en el ánimo de los comuneros. Acuña y Padilla, 
en franco desacuerdo con Girón, culpábanle acertadamente 
de lo sucedido. Divididos los jefes, sin plan de campaña 
trazado, decidióse el obispo de Zamora a entrar en Valla-
dolid. Conseguido este propósito, recibió la población, con 
innegables muestras de júbilo, a las tropas de la Santa 
Junta. 
En tanto, a don Pedro de Girón todos le afeaban su 
conducta y le miraban como traidor, hasta el punto de que 
se vió obligado a huir y a encerrarse en las tierras de su 
padre, de donde no salió mientras duró la contienda. 
CAPITULO X I 
Torrelobatón 
Después de la toma de Tordesillas, hallábanse los dos 
ejércitos harto fatigados y sus jefes muy escasos de fondos. 
Sin embargo, percibían los comuneros tributos voluntarios 
de las ciudades amigas, mientras que los imperiales tenían 
que reponer sus mermados caudales asaltando tierras y ro-
bando cuanto encontraban a mano. Conscientes de su poca 
fuerza los gobernantes, no se aventuraron por el momento a 
más refriegas, y procedieron a organizarse. La Keina quedó 
en Tordesillas, custodiada por el conde de Haro. En Siman-
cas se instalaron Oñate y Alba de Liste. Torrelobatón per-
maneció a cargo de Garci Osorio, con orden de vigilar la 
ruta de Tordesillas a Eioseco. 
En Valladolid habíanse instalado los comuneros, sin 
conceder importancia a las escaramuzas que en los alre-
dedores se producían y llevando ellos la peor parte. Sólo 
sentían júbilo y alborozo por la llegada de Padilla con sus 
dos mil hombres. Tanto éstos como la gente del pueblo, sen-
tían verdadera adoración por don Juan. Este frenético 
cariño, tuvo ocasión de manifestarse al poco tiempo de su 
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llegada. Después de la traición de Girón, hubo que llenar 
el puesto vacante de general en jefe de las tropas. La Santa 
Junta nombró a Lasso de la Vega. Pero hecho público el 
nombramiento, la muchedumbre no consintió que se lle-
vase a efecto. Sólo admitían por jefe a Padilla y así lo 
exteriorizaron en violenta manifestación. Padilla y Acuña 
intentaron sosegar los alborotados espíritus. E l primero, 
con generoso altruismo, quiso explicar la necesidad de aca-
tar las decisiones tomadas. Inútilmente; Lasso de la Vega 
no era popular y sólo respondían con estos gritos: ¡Viva el 
obispo de Zamora! ¡Viva Juan de Padilla, que quita el pecho 
de Castilla! Después de Dios sólo a Padilla es otorgado el 
vencimiento de las libertades del reino, etc. 
Finalmente y viendo la creciente agitación, tuvo la 
Santa Junta que revocar su nombramiento y poner a Pa-
dilla al frente del ejército. Lasso de la Vega, humillado, se 
enojó y retiró su apoyo a las Comunidades, jurando ven-
ganza. 
Antes de entrar en Valladolid había querido Padilla, 
de acuerdo con Acuña, volver a tomar Tordesillas, pero 
este excelente proyecto, que hubiera vuelto a poner a la 
Reina en manos de los comuneros, no fué realizado por las 
eternas vacilaciones y la falta de organización que les caracte-
rizaba. Acuña ocupó varias poblaciones en torno a Vallado-
lid, y uniéndose con el conde de Salvatierra, animador de 
las Merindades, volvió a acariciar la idea de la toma de 
Burgos. En ella se encontraba el Condestable, don Iñigo de 
Velasco, desplegando todo género de habilidades para con-
tentar a los burgaleses. Difícil era su situación, pues el 
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Rey, en Alemania, atendía poco sus ruegos y quejas. Lo 
testimonia una carta a su soberano en la que dice: Isfi con 
dinero, ni con gente, ni artillería, no me lia Vuestra Ma-
jestad socorrido y menos con papel y tinta. 
A la sazón penetraron los imperiales en Ampudia, villa 
del conde de Salvatierra. Padilla, juntamente con Acuña, 
emprendió la tarea de su rescate, así como la de Mermejón, 
situada a una milla de distancia. Entraron brillantemente 
en estos lugares don Juan y sus huestes, dando éste mues-
tras de caballerosidad y sentimientos humanitarios. Res-
petó al vecindario y consiguió de su gente que ni les sa-
quearan, ni cometieran ningún desmán. 
Ahora es cuando pensaron marchar sobre Burgos los 
caudillos comuneros, pero a pesar de los servicios prestados 
a Salvatierra, éste se dejó convencer por la diplomacia del 
Condestable, que concluyendo una paz con las Merindades, 
arrebató a la Santa Junta su jefe el conde de Salvatierra. 
Privados de estas fuerzas hubieron de renunciar al sitio de 
Burgos. 
Entre los de Valladolid y los de Simancas ocurrían 
constantes escaramuzas y pequeñas batallas, hasta que ya 
hartos de la enojosa vecindad, decidieron los vallisoletanos 
acabar, de una vez, este estado de cosas. No lograron su 
propósito los de las Comunidades. Mal organizado el plan 
de campaña, tornáronse de nuevo, cabizbajos, a Valladolid. 
Esta ciudad sufría más que ninguna con las contiendas. 
Instalada allí la Santa Junta y sus fuerzas, hallábanse en 
constante alarma y zozobra. Los procuradores y el pueblo 
andaban en discusiones. Las lanzas, que antes habían com-
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batido en los Gelves, reclamaban ruidosamente su paga y 
los jefes comuneros entre sí pasaban el tiempo en rencillas 
y desacuerdos. 
Ya harto Padilla, y contra la voluntad de sus com-
pañeros, con el solo apoyo de Acuña, salió el 16 de febrero 
de 1521 para Zaratán, de donde pensaba atacar a Torrelo-
batón, de la Jurisdicción del Almirante. Fuerte estratégico, 
lo defendía Garci Osorio. A tres leguas, sólo, de Tordesi-
llas, su importancia era grande. 
De madrugada dejó Padilla Zaratán, con siete mil 
infantes y quinientas lanzas. A l llegar a vista de Torrelo-
batón, arrojóse el ejército comunero, con gran denuedo, al 
asalto. Demasiado descubiertos, no lograron su propósito, 
sufriendo numerosas bajas. Después de pelear todo el día, 
ordenó don Juan que se replegasen las fuerzas, para dar 
lugar a preparar el ataque con más seso. Así se hizo, y 
al tercer día de cañoneo y de lucha constante, cedió parte 
de la muralla y pudieron penetrar los de Padilla, trabán-
dose encarnizada batalla. E l conde de Haro intentó prestar 
ayuda a la ciudad sitiada, pero a la postre, se retiró a Tor-
desillas. Perdiendo esta última esperanza los defensores, no 
tuvieron más remedio que rendirse. La ciudad fué entrada 
a saco y Garci Osorio hecho prisionero. Esta brillante vic-
toria ensalzó, todavía más, la popularidad de don Juan. A 
Toledo llegó la fausta noticia. Doña María, desde su apo-
sento, escuchaba el júbilo de las gentes. Entre el tumulto 
y la algazara, sólo veía el triunfo de una idea, encarnada 
en el hombre por ella tan querido. 
CAPITULO X I I 
"Por rebeldes, traidores, desleales e infieles" 
La lucha se hacía interminable: el Almirante intentó 
firmar una tregua con los de Valladolid. No dieron resul-
tado las negociaciones. En vista de ello se encaminaron a 
la ciudad fray García de Loaisa y fray Francisco de Qui-
ñones, decididos a firmar la paz. Era el primero natural de 
Talayera y general de los predicadores, el segundo era de 
León y provincial de los franciscanos; teniendo ambos, por 
su origen y arraigo, numerosas relaciones en Castilla. 
Fray García de Loaisa era además amigo personal de 
Lasso de la Vega. En cuanto llegó a Valladolid, se puso al 
habla con él para persuadirle de que, siendo presidente de 
la Santa Junta, debía contribuir a la suspensión de las 
hostilidades. 
Lasso de la Vega, que estaba resentido todavía por la 
preferencia que habían demostrado las tropas comuneras 
hacia Padilla, pensó que acaso se le presentaba una ocasión 
de hacerse valer, sin advertir, por otra parte, que podía 
ser una traición a su causa proceder de esta manera. Se 
entrevistó reiteradamente con los dichos frailes en el con-
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vento de Santa Clara, y temiendo que sus continuas idas 
y venidas le hicieran sospechoso delegó en Alonso de Ortiz, 
Lasso de la Vega trataba de convencer también a sus 
compañeros de la Santa Junta, de las ventajas que repor-
taría una tregua concertada con los imperiales. Esto dió 
lugar a disensiones entre los jefes comuneros y a que inter-
viniera el clero, inclinándose unos a favor de la paz y otros 
en contra. 
Estaban próximos a un acuerdo el Almirante y Lasso 
de la Vega cuando se supo la noticia de la entrada triunfal 
de Padilla en Torrelobatón. La llegada a Valladolid del 
padre Pablo Villegas y de Sancho Sánchez Zimbrón, acabó 
de sembrar el general descontento. Enojados por la actitud 
del Emperador, se indignaron al ver cómo andaban desuni-
dos en sus propósitos los de la Santa Junta y dudaban de 
llevar a cabo la ardua empresa por la cual venían pade-
ciendo tanto y desde tanto tiempo. 
Era el dominico Villegas irascible y violento, y tomando 
la palabra prorrumpió en brillante discurso con ánimo de 
estimular a los comuneros para que no cejasen hasta ani-
quilar el poder de los grandes y adueñarse de sus tierras. 
Tras largas horas de polémica, prevaleció el criterio de 
firmar una tregua, acuerdo que se notificó a Padilla en 
Torrelobatón. 
No pasó la tregua de ocho días, al cabo de los cuales se 
reanudaron las hostilidades con más furia y con más en-
cono. Desconfiaban, con razón, los populares de los impe-
riales, pues habían caído en sus manos ciertos documentos 
en los que decía el Eey a los gobernadores que dejaba a 
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su voluntad declarar por traidores a los delincuentes o 
disimular por entonces en todo, puesto que más adelante 
se podría hacer más en servicio del soberano. 
Contradecían estas frases las promesas de paz y auxilio 
que garantizaban los regentes. Tampoco se aprobaron los 
capítulos de intercesión suplicatoria, enviados desde Tor-
desillas al Key. Poco antes había escrito el Almirante una 
carta a doña María, en la cual, y en términos de cordia-
lidad y respeto, le hacía saber su pena por ver a Padilla 
luchando al lado de los comuneros. Prometía, en ella, aten-
der los deseos de don Juan si éste se entrevistaba con él, e 
intentar juntos, con mutuas concesiones, que la paz impe-
rase en el reino. Porque conocía el enérgico espíritu de doña 
María le escribió en éstos términos, pero era demasiado 
tarde para poder poner en práctica tan nobles propósitos. 
Por Keal Orden, firmada en Worms el 17 de diciembre 
de 1520, y pregonada, desde el cadalso de Burgos, el 16 de 
febrero de 1521, declaraba don Carlos, haciendo uso de su 
poderío real} absoluto: rebeldes, traidores, desleales e in-
fieles, a cuantos sostenían la rebelión de las Comunidades. 
Destacaba de modo especial doscientos cuarenta y nueve 
nombres de los comuneros más notorios y les condenaba, 
sin juicio ni dilación, a la última pena si eran seglares, y 
a la pérdida de sus naturalidades y bienes a los que fuesen 
eclesiásticos. Otrosí revocaba, casaba y anulaba cualquiera 
otra disposición previa, que pudiera favorecer a los rebeldes. 
Este acto de voluntad dictatorial, dió al traste con toda 
posibilidad de negociaciones pacíficas. Enfurecidos los ha-
bitantes de Valladolid, elevaron en la plaza mayor un es-
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trado cubierto de ricas telas, y en presencia de la Santa 
Junta, sonaron los timbales y trompetas para pregonar 
como traidores al Almirante, al Condestable, al conde de 
Haro, al de Alba de Liste y a los de Salinas y Benavente, 
al obispo de Astorga y a los habitantes de Tordesillas, de 
Simancas y de Burgos, alegando como razones el saco 
cruento de Tordesillas y el espantoso incendio de Medina 
de Rioseco. 
Definitivamente alejados los dos bandos, frente a frente, 
se disponían a reñir la última jornada de esta sangrienta 
lucha. 
CAPITULO X I I I 
Marñl y ébano 
Enviado por la Santa Junta a Toledo, salió Acnfia de 
Zaratán, acaudillando numerosa tropa. A su paso por los 
pueblos era vitoreado triunfalmente. Sólo al llegar a Alcalá 
de Henares tropezó con algunas dificultades. Estaba la 
Universidad dividida en dos bandos: andaluces y castella-
nos. Andaban, entre ellos^ en constantes pendencias y algara-
das, hasta que un día, con el pretexto de la supuesta parcia-
lidad del Eector, Juan de Ontafión, por los castellanos, se 
promovió en el patio una verdadera batalla campal entre los 
estudiantes, resultando numerosos heridos graves. No pudo 
acudir a tiempo la ronda para evitarlo; la puerta del edificio 
se hallaba cerrada y hubo que prenderle fuego. Merced a 
la intervención del duque del Infantado, se restableció el 
orden, mas no sin detrimento de la causa comunera, la cual 
perdió fuerza entre los habitantes de la ciudad y del centro 
docente. La llegada de Acuña no era, por lo tanto, bien 
vista. E l catedrático de griego Fernando de Valladolid, 
gran amigo suyo, logró, sin embargo, modificar la opinión 
pública, gracias a su hábil propaganda. La simpatía de 
TORO. — L a Torre del Reloi 
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Acuña hizo lo demás, y al marcharse quedaba Alcalá de 
Henares nuevamente al lado de la Santa Junta. 
Aumentándose de continuo las fuerzas del belicoso 
obispo, dejó Madrid atrás y se internó por la provincia 
de Toledo. En Corral de Almaguer le esperaba don Antonio 
de Zúñiga, prior de San Juan. Había intentado previa-
mente la toma de Ocaña, aunque en vano. 
Cuando llegó Acuña a esta ciudad hubo júbilo indes-
criptible y agasajos sin cuento en su honor. Dejando a una 
parte estas gratas lisonjas, salió con su gente para el Ko-
meral, donde esperaba dar batalla a Zúñiga. Ardía en deseos 
de llegar a la liza. Acuña, con su carácter bélico e impe-
tuoso, no había tenido todavía ocasión de pelear a sus 
anchas, y ahora se aprestaba, satisfecho a entrar en liza. 
Envió un mensaje a Zúñiga invitándole a la pelea. Éste 
repuso que no podía aceptar el reto por faltarle una parte 
de sus tropas. Acuña, entonces, hidalgo y generoso, creyó 
como cosa cierta esto, que no era sino un ardid, y no que-
riendo aprovechar la desventaja del enemigo, mandó re-
tirar su gente. 
Cuando más confiados estaban fueron atacados trai-
doramente por Zúñiga, que los acometió por la espalda. 
Gracias a la presteza con que Acuña reunió las fuerzas 
dispersas y a su valor, que se multiplicaba a lo largo de 
todo el frente, pudo poner en fuga a los imperiales. Zúñiga 
se vió obligado a devolver dos cañones tomados, disculpán-
dose ante el Obispo por lo poco caballeroso de su proceder. 
Después de una breve tregua, volvieron unos y otros a la 
lucha, quedando Zúñiga derrotado definitivamente. 
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Llegó la Cuaresma y el obispo Acuña, estimando que 
no era momento de pelea, sino de retiro, suspendió las hos-
tilidades j se encaminó hacia Toledo, acompañado de muy 
reducida escolta. A las puertas de la ciudad despidió su 
séquito y entró con sólo un guía. Llegó, sin ser reconocido, 
hasta la plaza del Zocodover; mas por una indiscreción de 
su acompañante se le identificó. El pueblo de Toledo, en-
tonces tributóle una grandiosa ovación, mostrando el en-
tusiasmo que sentía hacia el caudillo compañero de Pa-
dilla. Desoyendo las protestas del Obispo, le tomaron en 
hombros y le llevaron triunfalmente, a través de las calles 
en fiesta, hasta la catedral. Penetraron en su recinto y, 
con grande alborozo, fué proclamado arzobispo de la sede, 
que se hallaba a la sazón vacante. Acuña, que ambicionaba 
esta dignidad, se opuso, sin embargo, a que le fuera otor-
gada de modo tan ilegal. 
Rehecho, entretanto, Zúñiga, y enardecido por las pa-
sadas derrotas, emprendió la conquista de Mora, que era 
muy adicta al Obispo. Las lucháis constantes hacían cun-
dir, cada vez más, el desaliento en toda la región. Los pue-
blos se volvían hacia don Carlos, esperando alcanzar la tan 
anhelada paz. Mora, por el contrario, permanecía fiel a los 
comuneros. 
Envalentonados los de Zúñiga, por el apoyo que sen-
tían a su alrededor, marcharon, llenos de brío, al asalto. 
La lucha se hizo terrible por ambos lados. Los sitiados se 
defendían desesperadamente y los asaltantes combatían con 
infatigable arrojo. Por fin, lograron abrir una brecha y 
penetrar en el pueblo. Siguió una pavorosa matanza en 
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las calles, llegando al ápice del horror en el momento de 
prender fuego a la iglesia, donde se habían refugiado las 
mujeres y los niños. Encerrados en el templo, sin poder 
escapar, perecieron, entre espantosos sufrimientos, más de 
tres mil personas. Sus clamores de angustia y de dolor 
fueron bruscamente ahogados por el estruendo que pro-
dujo el desplomarse sobre ellos el coro. 
Justamente indignado el Obispo ante la terrible noticia, 
reunió de nuevo sus tropas, y saliendo de Toledo, empren-
dió la persecución de las huestes de Zúñiga. Éstas se ha-
llaban en la comarca de Illescas, entregadas al pillaje y 
al merodeo. Cuando descubrieron al Obispo, se internaron 
hacia los montes hasta refugiarse en un castillo. No res-
pondieron las tropas de Acuña al empuje y al valor de 
su caudillo, imposibilitando esto la captura del enemigo. 
Al sitiar la fortaleza donde se refugiaba, pudo comprobar, 
una vez máis, la blandura de su gente. Viéndose perdidos 
los de Zúñiga soltaron todo el ganado que encontraron en 
el castillo, con la esperanza de que el afán de adueñarse 
de los animales distrajera del ataque a las tropas comune-
ras. Mas al oír el ruido producido por las pisadas de los 
bichos, los soldados de Acuña, llenos de pavor, huyeron a 
la desbandada, abandonando la lucha. Abatido y enfermo. 
Acuña se reintegró a Toledo. Estas noticias hacían reinar, 
por dondequiera, el desconcierto, sembrando la desazón; 
herían el prestigio que antes tuvieron los comuneros. Tan 
sólo Toledo permaneció inconmovible en su fe y en su 
adhesión. Y era porque el espíritu de una mujer palpi-
taba constante, trasmitiendo aliento y vida a lo que, poco 
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a poco, entraba en colapso. Doña María no descansaba, 
infundiendo ánimo al triste y valor al apocado. A ella lle-
garon noticias de la falta de recursos de Padilla en Torre-
lobatón. Y a pesar del mermado caudal de Toledo, trabajó 
tanto y tan bien que pudo conseguir cinco mil ducados. 
Por las calles silenciosas y obscuras iba y venía la negra 
silueta. Era única luz, el rayo de marfil de su cara. Una 
vez entregado el dinero a los hermanos Aguirre, ricos co-
muneros, éstos se encargaron de llevarlo a Padilla para 
que pudiera subvenir a su gente, harto necesitada. 
Repuesto a la sazón Acuña de su dolencia, y avergon-
zado el pueblo toledano por la falta de valor mostrado, 
hízose preciso un desagravio. Se pensó que el cabildo re-
frendase el nombramiento de Acuña para la sede arzobis-
pal. Dicho y hecho: rodearon la catedral de gente decidida 
y dieron aviso a los canónigos para que se reunieran en 
la Sala Capitular. Los sacaron por la fuerza de sus casas; 
mas, indignados por la presión ejercida, se negaron re-
sueltamente a lo que de ellos se solicitaba. Acuña, que en 
otra ocasión se había mostrado prudente, dejó de serlo, 
y, decidido a alcanzar la tan deseada mitra, dió libre curso 
a la indignación que le causaba la resistencia de los canó-
nigos. Varias horas duró el asedio en la Sala Capitular 
sin lograr que ñaqueasen en su determinación. Por fin 
los puso en libertad. Pero Acuña no vaciló en hacer su 
entrada en la catedral revestido de arzobispo. Se dejó in-
vestir de los atributos de esa alta dignidad y, en hombros 
de un pueblo delirante, se posesionó al fin de la sede 
toledana. 
CAPITULO XIV 
La rota de Villalar 
Cada vez se hallaban más desorganizadas las tropas 
comuneras. Cundía el descontento entre sus partidarios. Los 
habitantes de Valladolid, fatigados de la inútil pelea, se 
sublevaron contra la Santa Junta, que tenía allí su sede. 
Encerrado Padilla en Torrelobatón, esperaba inútilmente el 
socorro, de hombres y de dinero, que se le había prometido. 
Lasso de la Vega, ya francamente adscrito al bando impe-
rialista, se situó hacia Valladolid cortando el paso a todo 
auxilio que viniera de Toledo. Los hermanos Aguirre, por-
tadores de los cinco mil ducados, con tanta dificultad reuni-
dos, no intentaron sobreponerse a los obstáculos que se 
les presentaban. Por el contrario, decidieron esperar y en el 
caso de resultar derrotado Padilla, apropiarse de esta can-
tidad, arguyendo la imposibilidad de entregársela en Torre-
lobatón. 
Don Juan, en vísperas de la jornada de Villalar, des-
alentado, se expresa en estos términos: Vosotros mis-
mos veis como yo cuál es nuestra desgracia; los pro-
letarios, menestrales y labradores rehusan batirse. Sólo 
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resta el que nosotros, que somos un puñado, mura-
mos. Conviene que tengamos aJiora presente, el papel 
que hemos representado y la opinión que vulgarmente se 
tiene de nosotros; no tengan motivo alguno para quejarse 
de nuestra fidelidad los puehlos que pusieron en nuestras 
manos sus fortunas y sm vidas: sepan que no nos ha faltado 
valor para llevar si no al fin debido, indudahlemente, al que 
ha sido gra to a Dios, la empresa que no sé por qué desgracia 
nuestra emprendimos, y si nos tuvieran que envidiar la vic-
toria, cederá en gloria nuestra el habernos querido favore-
cer el Cielo en tan grande empresa. Conmueven el acento 
de fe cristiana y la noble hidalguía impresas en estas pa-
labras. 
Fatigados unos y otros de las constantes escaramuzas, 
decidieron los gobernadores del reino dar una batalla de-
cisiva a los comuneros. Totalmente apaciguada Burgos, se 
atrevió el Condestable a dejarla en manos del conde de 
Nieva. 
Keunió sus fuerzas aumentadas por el refuerzo que envió 
el duque de Nájera, virrey de Navarra, y partiendo de Bur-
gos se dirigió camino de Tordesillas. En Becerril le cortó 
el paso don Juan de Figueroa, hermano del duque de Arcos. 
A pesar de la resistencia ofrecida, fué arrollado por la su-
perioridad de las fuerzas imperiales; en Eioseco se unió 
al Condestable su hijo, el conde de Haro, a quien ha-
bían nombrado capitán general, a pesar de su inexpe-
riencia y pocos años, faltas compensadas, quizá, por la for-
tuna que le acompañó en la próxima batalla. 
También el Cardenal y el Almirante llegaron a Rioseco, 
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con su gente, hasta rennir seis mil hombres de a pie y dos 
mil cuatrocientos caballos. Mientras tanto, Padilla se apres-
taba también a la pelea, a pesar de los meses de inercia 
pasados en Torrelobatón, que tanto habían perjudicado a 
sus tropas. Viendo que el enemigo avanzaba, pudo salir de 
noche, inadvertido, y llegar hasta Valladolid para deter-
minar, con los de la Junta, el plan de operaciones. Fijado 
éste, se reintegró a Torrelobatón con objeto de atender a 
los preparativos de campaña. 
Se daba perfecta cuenta don Juan, de la importancia que 
para todos había de tener la futura jornada y, a pesar de 
no reunir su gente las debidas condiciones de espíritu, se 
propuso, perdida la paciencia, resolver, de una vez para to-
das, la penosa y larga contienda. 
Los augurios no parecían propicios al joven caudillo. La 
víspera de la batalla, hallándose Padilla comiendo en la 
mesa, se le acercó un sacerdote, que acostumbraba a hacerle 
pronósticos: esta vez traía el clérigo un triste vaticinio. Le 
anunció una próxima derrota, rogándole encarecidamente 
que desistiera de la lucha, a lo cual Padilla le replicó muy 
resuelto: Dejaos de agüeros y juicios vanos; hoy quiero ver 
la fuerza de esa astrología; no atendáis más que a Dios, a 
quien he ofrecido mi vida por el hien común de estos reinos; 
de volver atrás ya no es hora; estoy determinado a morir 
si tal es la voluntad divina. Estaba en el ánimo de todos la 
convicción de esta hora solemne. Un soldado comunero es-
cribía a otro del campo adverso: Amigo, mañana será la 
batalla, no hay sino apretar los puños, porque los que salie-
ren vencedores, ésos han de ser los leales. 
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El 23 de abril de 1521 partía don Juan de Padilla de 
Torrelobatón, al frente de siete mil infantes y quinientos 
caballos, rumbo a Villalar, jugándose la carta última de su 
glorioso destino. 
Iba don Juan armado de pies a cabeza, cabalgando un 
nervioso caballo; cubrían el arnés ricos brocados, en los 
cuales se perfilaban delfines bordados en plata. Ya bien en-
trado el día, mandó desplegar las banderas, redoblar los 
tambores y se dirigió a Toro, sin que lograran abatir su 
ánimo, la lluvia pertinaz y el lodo que hacía penosa la mar-
cha por los caminos. 
Los imperiales, que se hallaban apostados en Peñaflor 
y conocían la salida del enemigo, lanzaron en su persecu-
ción la aguerrida y numerosa caballería de que dispo-
nían, mandada por el conde de Alba de Liste, el señor 
de Eza y el comendador de Santa Cruz. Sintiéndose perse-
guido don Juan, quiso hacer frente al enemigo desde lo 
alto de una colina en Vega, para dominar mejor la situa-
ción. Pero sus tropas, en marcha confusa y faltas de dis-
ciplina, no atendieron la orden de alto y continuaron ca-
mino adelante. E l paisaje ofrecía un aspecto desolador: 
llanuras interminablemente grises, empapadas en agua, 
que entorpecían los movimientos de las tropas y aumen-
taban su amilanamiento. Por fin, se vislumbraron al través 
de la niebla, los dos ejércitos, cerca ya de Villalar sobre 
el camino de Toro. Don Juan y los suyos se hallaban en 
el puente de piedra, construido sobre el Ornija, que con-
ducía al pueblo. Los imperiales, al verlos, dispararon al-
gunos cañonazos que no hicieron blanco. Entonces, las des-
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moralizadas tropas de Padilla, presas de pavor indescrip-
tible, iniciaron la fuga a la desbandada, luchando contra 
el fango que les llegaba a las rodillas y les impedía huir 
con toda la prisa que imponía su terror pánico. Haciendo 
frente al enemigo, don Juan galopa de una parte a otra, 
llamando a los suyos. Todo en vano. Como jabato acosado, 
se defendía él solo. Desesperado por la deserción de sus 
tropas, dejólas marchar, y volviéndose a tres caballeros de 
su casa y a los capitanes que no le habían abandonado, clamó: 
— ¡Vosotros! Seguidme. ¡Gomo! ¡Nunca quiera Dios que 
digan en Toledo y en Talladolid las mujeres; que la$ 
truxe sus liijos y esposos a la cnrnieeria y que yo huí y me 
puse en salvo! 
Presos Juan Bravo y los Maldonado, heridos los demás, 
volvió, sin embargo, con denuedo, a la carga Padilla, re-
partiendo terribles lanzadas al grito de: ¡Santiago y liber-
tad! Eendido, por fin, tuvo que entregarse a don Alfonso de 
la Cueva. A l identificar don Juan de Ulloa a Padilla, y, 
viéndole indefenso y prisionero, cometió la avilantez de 
cruzarle el rostro con un cuchillo, dejándole todo ensan-
grentado. Celebraron los imperiales esa villanía y a pe-
dazos quitaron a Padilla el sayo de encima de las armas 
(Alcocer). 
El odio inspirado por los comuneros era tal, que un 
dominico llamado fray Juan Hurtado, corría entre los suyos 
rugiendo como un energúmeno: Matad a esos malvados; 
destrozad a esos impíos y disolutos; no perdonéis a nadie; 
eterno descanso gozaréis entre los justos si raéis de la 
haz de la tierra a esa gente maldita; no reparéis en Ji& 
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r i r de frente o por la espalda a los perturbadores del so-
siego, etc. 
Era bien entrada la noche, y los imperiales, animados 
por esas voces iracundas, perseguían a los fugitivos, sem-
brando, por dondequiera, el exterminio. Mataron cien hom-
bres, tomaron más de mil presos y dejaron cuatrocientos 
heridos, sin ellos experimentar baja alguna (1). Únicamente 
habían logrado escapar aquellos comuneros que trocaron, 
en la refriega, la roja cruz de sus vestidos por la otra 
blanca, que distinguía a los imperiales. 
Los caudillos comuneros fueron presos y trasladados 
al castillo de Villalar, feudo de aquel don Juan de Ulloa, 
que tan cobardemente había herido a don Juan de Pa-
dilla en el rostro. 
« hiL En ia relaci6n hecha por e l conde de H a r o se consigna : Serían los muertos 
y llenaos ohra de mil hombres, de los cuales mató muchos la artillería. 
CAPITULO XV 
Cuchillo de dolor 
La misma noche de la batalla, se reunieron los jefes 
imperiales para resolver la suerte de los capitanes ven-
cidos. 
Algunos hicieron oír voces de piedad, abogando por la 
suspensión de la sentencia hasta recibir órdenes concretas 
del Emperador. Pero la mayoría se inclinaba por la ejecu-
ción de un rápido castigo. Se destacan los generosos senti-
mientos demostrados en todo momento por el almirante 
de Castilla. Prevaleció, sin embargo, el criterio de la in-
transigencia, y, sin proceso ni juicio, se redactó, allí mismo, 
la sentencia de muerte, para que fuera cumplida en el rollo 
de Villalar contra don Juan de Padilla, Maldonado Pimen-
tel y don Juan Bravo. El dictamen de la sentencia fué fir-
mado por el alcalde Dr. Cornejo y los licenciados García 
Hernández y Salmerón y el escribano Luis Madera, en 
Villalar, a 24 de abril de 1521. 
Los jefes comuneros escucharon, con ejemplar sereni-
dad, la sentencia que les fué notificada. Don Juan de Padilla 
pidió un confesor letrado que le preparase a bien morir y 
un escribano a quien poder dictar su testamento. Mas ni 
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siquiera este pequeño consuelo le fué otorgado, alegándose 
que la formalidad resultaría inútil por la probable con-
fiscación de sus bienes. En cuanto a la confesión, sólo pudo 
hallar un fraile franciscano que recogiera la relación que 
de sus culpas le hizo Padilla. En paz con Dios y con los 
hombres, volvió su pensamiento hacia Toledo, y — en él 
— a doña María. A pesar de la entereza con que a todos 
admiraba, sintió entristecerse su alma y únicamente le sos-
tuvo, en el trance supremo, el sentimiento místico de su 
destino. ' 
Cogiendo pluma y papel envió el postrer adiós a 
doña María, abismo que desgarraba su vida: ¡Señora, si 
vuestra pena no me lastimara más que mi muerte., yo me 
tuviera enteramente por bienaventurado; que, siendo a todos 
tan cierto, señalado hien hace Dios al que le da tal, aunque 
sea de muchos plañido y del recibido en algún servicio. 
Quisiera tener más espacio del que tengo para escribi-
ros algunas cosas para vuestro consuelo; n i a mi me lo 
d^ an, ni yo querría más dilación en recibir la corona que 
espero. Vos, señora, como cuerda, llorad vuestra desdicha, 
y no mi muerte, que, siendo ella tan justa, de nadie debe 
ser llorada. M i ánima, pues ya otra cosa no tengo, dejo en 
vuestras manos. Yos, señora, lo haced con ella como con la 
cosa que más os quiso. A Pero López, mi señor, no escribo 
porque no oso, que aunque fui su hijo en osar perder Id 
vida, no fui su heredero en la ventura. 
Wo quiero más dilatar por no dar pena al verdugo que 
me espera, y por no dar sospecha que por alargar la vida 
alargo la carta. Mi criado Sosa, como testigo de vista e 
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de los secretos de mi voluntad, os dirá ¡o demás que aquí 
falta, y asi quedo dejando esa pena, esperando el cuchillo 
de vuestro dolor y mi descanso. 
Quedaba otro deber que cumplir: despedirse de la ciu-
dad tan amada y enviarle su último recuerdo. Asi le escribe 
don Juan: A t i , corona de España, y luz de todo el mundo, 
desde los altos godos muy libertada. A t i , que por derra-
mamiento de sangres extrañas, como de las tuyas, cobraste 
libertad para t i e para tus vecinas ciudades. Tu legitimo 
hijo, Juan de Padilla, te hago saber cómo con la sangre 
de mi cuerpo se refrescan tus victorias antepasadas. Si mi 
ventura no me dejó poner más hechos entre tus nombradas 
hazañas, la culpa fué en mi mala dicha, y no en mi buena 
voluntad, la cual como a madre te requiero me recibas, 
pues Dios no me dió más que perder por t i de lo que aven-
turé. Más me pesa de tu sentimiento que de mi vida; pero 
mira que son veces de la fortuna que jamás tiene sosiego. 
Sólo voy con un consuelo muy alegre, que yo, el menor 
de los tuyos, muero por t i , e que tú has criado a tus pe-
chos, a quien podría tomar enmienda de mi agravio. Muchas 
lenguas habrá que mi muerte contarán que aun yo no lo 
sé aunque la tengo tan cerca. M i fin dará testimonio de mi 
deseo. M i ánima te encomiendo como patrona de la cris-
tiandad; del cuerpo no digo nada, pues ya no es mío, ni 
puedo más escribir porque al punto que esta acabe tengo 
a la garganta el cuchillo con más pasión de tu enojo que 
temor de mi pena. 
A l punto enviadas las dos misivas, se recogió don 
Juan para sólo elevar el pensamiento hacia Dios. 
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Clamaba en gritos de impaciencia la feroz muchedum-
bre, ansiosa de presenciar el suplicio de los heroicos comu-
neros. Habíase puesto en libertad a Maldonado Pimentel, 
merced a la poderosa influencia de su deudo el conde de 
Benavente. Pero, para no defraudar a los que esperaban 
otra pena capital, se cometió la felonía de traspasar esta 
pena de muerte a Francisco Maldonado, que únicamente 
debía cumplir prisión en Tordesillas. E l padre García de 
Loaisa, se prestó a. salir en busca del desdichado joven y 
hacerle retroceder antes de llegar a su destino para sacri-
ficarle con sus compañeros en el rollo de Villalar. No pudo, 
sin embargo, alcanzarle a tiempo y no le cupo siquiera el 
consuelo de morir con sus amigos. 
Tampoco le sirvió a Maldonado Pimentel la generosi-
dad de Benavente, pues al año siguiente, y vuelto ya el 
Emperador a España, le mandó degollar en Simancas. 
Llegada que fué la hora de la ejecución, aparecieron Pa-
dilla y Bravo cabalgando sendas muías enjaezadas de ne-
gro. Inmenso gentío se agolpaba a su paso. Caminaban 
ambos caudillos hacia la muerte, dando muestras de la más 
altiva serenidad. Precedía el pregonero que voceaba: Esta 
es la justicia que manda hacer Su Majestad y los gober-
nadores en su nombre, a estos caballeros. Húndanlos de-
gollar por traidores... 
A l sentir el insulto no pudo contenerse Juan Bravo y 
exclamó: ¡Mientes tú y aun quien te lo manda decir! Y 
como el alcalde Cornejo le amonestase, prosiguió: En ser 
celosos del bien público consistía la culpa de ellos. Enton-
ces el Alcalde le golpeó con la vara y Bravo dijo: sQué 
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atrevimiento es ese? Padilla, más sereno, le hizo tener me-
sura: Señor Juan Bravo, ayer fué día de pelear como caha-
lleros; pero hoy es de morir como cristianos. Tranquilizóse 
Bravo, y tomando ejemplo de su compañero, no volvió a 
quejarse del pregón, ni de los insultos proferidofe a su 
paso. 
Sólo cuando llegó a su destino se volvió hacia el ver-
dugo exclamando: Degüéllame a mi primero porque no vea 
la muerte del mejor caballero que queda en Castilla. Y 
tendiendo su cabeza al hacha: Tomadme por fuerza vosotros, 
que yo de mi voluntad no he de recibir la muerte. 
Contemplaba don Juan de Padilla los tristes restos de su 
compañero de armas y murmuró conmovido: ¡AM estáis 
vos, huen caballero! Y levantando los ojos al cielo: Domine 
non secundun peccata nostra facías nohis. Cayendo de ro-
dillas a su vez, le fué tajada la cabeza a cercén. 
Clavada luego en la picota, permaneció expuesta, junto 
a la de Juan Bravo. A las pocas horas apareció también la 
de Francisco Maldonado. Luego fuéronse marchitando las 
cabezas en la picota, pero no se extinguió el nimbo que hizo 
resplandecer su sacrificio a través de los siglos. 
¿Qué ha sido de sus restos mortales? Después de en-
terrados entre el rollo y el atrio de San Juan, según unos, 
o en la iglesia de Villalar, según otros (1), don Francisco 
Maldonado, a requerimiento de su suegro Abarca, médico 
de la Eeina, fué trasladado a Salamanca, y reposa en la 
iglesia de San Agustín. E l cuerpo de don Juan Bravo fué 
(1) E l archivo de l a Iglesia de V i l l a l a r s u f r i ó un incendio, desapareciendo 
toda l a d o c u m e n t a c i ó n . 
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conducido a Segovia, en junio de 1521, y sepultado en la 
iglesia de Santa Cruz. 
En cuanto a don Juan de Padilla, y en virtud de un 
perdón especial concedido por don Carlos, en 28 de octu-
bre de 1522, se autorizó su traslado al monasterio de la 
Mejorada, en Olmedo. Pero ni siquiera en la muerte pudo 
hallar descanso ni fortuna. Fué vendido el monasterio va-
rias veces y profanadas las sepulturas, perdiéndose todo 
resto del héroe castellano. 
El prior de San Juan, Antonio de Zúñiga, había pro-
metido en 25 de octubre de 1521, a la viuda: que se traería 
e haría traer cédula de 8.8. M.M. para que el cuerpo de 
dicho Juan de Padilla se pudiese traer donde su mujer e 
fijo quisieren^ dentro de cuatro meses después que Toledo 
esté pacífico de justicia e haya corregidor, e para que le 
pueda la cihdad hazer la gratificación que quisiera. Pro-
mesa nunca cumplida, ante el temor de que, aun sin vida, 




CAPÍTULO X V I 
Abismo de soledad 
Si a Padilla dejáis vivo, Toledo queda con cresta, había 
dicho Hernando Vega, en Villalar. Sin embargo, don Juan 
había muerto y Toledo seguía la lucha con más ánimos que 
nunca. La ciudad entera se volvía hacia doña María y 
aceptaba instintivamente su caudillaje; comprendía que su 
espíritu dominaba en todo momento la contienda, y su valor 
y su tacto la hacían ser respetada de todos. 
E l imán de su personalidad firme y serena, los arras-
traba a la conquista de una libertad, que estaba cada vez 
más lejana y difícil. E l acero íntimo, suplía las flaquezas 
de su salud precaria, y pudo resistir, sin quebrarse, los 
golpes del trágico destino. E l día 26 de abril llegó a las 
puertas de Toledo un servidor de don Pedro Lasso de la 
Vega. Traía un pliego para la esposa de éste, donde le re-
fería la derrota de Villalar. Pero la guardia de doña María 
interceptó el mensaje, haciendo preso al emisario y lleván-
dolo a presencia de la viuda de Padilla. Lo recibió ésta en 
un encalado aposento, ante un crucifijo y rodeada de sus 
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doncellas, y de un criado, que es el que ha transmitido la 
escena. Doña María, al leer el interceptado pliego, no pudo 
dominar el llanto. Y perdiendo por unos momentos su ad-
mirable fortaleza, y con el pensamiento fijo en salvar a don 
Juan, exclamó: Si esto es verdad, yo me contentaría qu& 
nos dejasen, a Juan de Padilla y a mi, salir en sendas 
muías del reino. Pero, sobreponiéndose a su dolor y sin 
dar crédito todavía a la verdad de lo acontecido, mandó 
doblar la vigilancia de las puertas y disimulando cuanto 
pudo, para no alarmar inútilmente a los toledanos, se 
mostró inquebrantable. 
Sin embargo llegaban noticias que no dejaban lugar 
a dudas. Eestos de las desbandadas huestes de Villalar se 
presentaban pidiendo hospitalidad y trayendo, todavía des-
pavoridos, el eco de la sentencia que había sido pronun-
ciada contra los jefes comuneros. La opinión pública se 
resistía a creer tamaña severidad. Estando reunidos en la 
catedral, el capellán mayor con otros dignatarios, irrumpió 
un hombre demudado, sin capa ni bonete, gritando: ¡Va-
lerme, señores, que me quieren matar estos del Obispo, por-
que dixe que habían degollado a Juan de Padilla! 
Sin alientos ya, doña María se entregaba a su inmenso 
dolor al confirmarse cuanto estaba sucediendo en Villalar. 
No era posible sustraerse a la triste realidad. Cuando al 
fin tuvo en sus manos la postrer misiva de Padilla^ dió 
libre curso a su desesperación. En la carta de respues-
ta vierte toda, su emoción por última vez. De aquí 
en adelante, dejará a un lado la debilidad de mujer, 
para sólo ser señera de una idea y vengar la muerte 
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del caudillo amado. Estas son las frases de leal com-
penetración y de adiós que le envía: iVo sé, querido 
mió, si me lastima vuestro billete más que las congojas que 
me han puesto las sentencias de vuestra muerte, y el so-
bresalto de su ejecución; porque aunque ningún otro 
alivio pudiera llegar a mi apretado corazón para que no 
reventara, se ha quedado tal, que entiendo que es imposible 
que el desdichado punto que esperáis no sea el último de 
mi vida. Y mientras se detiene, por el postrer regalo que 
podéis hfizerme, os pido, señor de mi alma, que de tal 
manera os dispongáis al trabajo presente, que poniendo los 
ojos sólo en Dios, los apartéis de cuanto pudiera causaros 
pena, yendo tan satisfecho de que haré lo que mandéis (si 
viviera), como lo estuvisteis siempre de mi obediencia y 
amor y porque no puedo pasar de aquí me recojo al abismo 
de mi soledad y amargura. 
Quiere la leyenda que doña María, por temor a que el 
ímpetu toledano decayese, disimulara a tal extremo la 
muerte de Padilla, que engalanándose con rico manto car-
mesí se hiciera trasladar en triunfo al alcázar, animando 
con voz y gesto a la mul t i tud e incitándola a la ludia sin 
tregua. La verdad es otra. Comprendió la Pacheco que era 
llegada la hora de la batalla final y decisiva. Reconfortada 
por el apoyo del obispo de Zamora y de Hernando Dávalos, 
que no se apartaban de su lado, se preparó, tranquila y sere-
na, a afrontarla. Estaban en juego la libertad de Toledo y el 
porvenir de su hijo, dé tierna edad todavía, y no menos 
presente en su ánimo, la inicua muerte que habían dado 
a su marido y que ella ansiaba vengar. También dependía 
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de su actitud la suerte que corriese Toledo, tan amada de 
don Juan. Si salgo de la ciudad o la rindo, decía, luego 
maltratarán al pueblo. Ese pueblo, al que se sentía unida 
por lazos tan hondos, que formaban un solo haz con el 
que fué amor de su vida, y con su hijo. 
Decidió, por lo tanto, hacerse fuerte en el alcázar. Se 
atavió con enlutadas vestiduras, tomó a su hijo en brazos 
y se hizo trasladar allí, en andas. Toledo entero salió a 
acompañarla. Solidarios de su dolor, exaltados por el sen-
timiento de veneración que les inspiraba, siguieron los tole-
danos, con entusiasmo silencioso, la pálida estela de su 
rostro. 
Dándose perfecta cuenta, doña María, de su respon-
sabilidad, no esperaba poder derrotar a los imperialistas, 
pero sí vengar la muerte de Padilla y obtener las más hon-
rosas condiciones de paz posibles para Toledo. Tomó sus 
medidas de defensa," exigiendo que para ello le fuera en-
tregada la torre de la catedral. Tras largas discusiones, 
venció la resistencia de los canónigos y obtuvo que se en-
castillaran en la torre, Briones, dos criados de doña María, 
dos del Obispo y dos comuneros. 
Animábales a la defensa de la ciudad la noticia de la 
invasión francesa en el reino de Navarra, que traía preocu-
pados a los gobernadores, y distraído hacia esa parte del 
país un numeroso ejército. Andrés de Foix, señor de As-
parrot, a la cabeza de seis mil gascones, habíase apoderado 
de Pamplona y puesto cerco a Logroño, defendido a la 
sazón por Pedro Vélez de Guevara. Mucho se ha dicho res-
pecto al problemático acuerdo entre los comuneros y los 
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franceses, y las relaciones qne existían entre éstos y doña 
María. Pero posteriormente se ha probado el infundio rela-
tivo a esta supuesta traición. Sandoval lo comenta de esta 
suerte: Y se halló una carta cuando, como veremos ade-
lante, se venció la batalla de Esquiros por los gobernado-
res, en poder del capitán Asparrot, en que decía el rey 
de Francia: "Mucho placer hemos tomado de la toma del 
reino de Navarra, y de haber pasado el ejército el río Ebro, 
Prosigue tu empresa y siempre ten inteligencias con la 
gente Común de Castilla, que no te podrá faltar", y por? 
otros algunos indicios que hubo, y que algunas ciudades 
apellidaron, cuando el ejército francés llegó a Logroño: 
¡Viva, viva el rey de Francia que envía socorros a las Co-
munidades! Todo esto se dijo de los desdichados comune-
ros, que Dios nos libre cuando dicen que el perro rahia. 
Esto es cierto, que n i don Juan de Padilla ni la Junta, ni 
otras de las cabezas mayores de estos levantamientos, 
intentaron jamás tal cosa, porque si lo hicieran no dejara 
de sentirse. Y en la carta del rey de Francia no dice más' 
que su capitán procure entenderse con las Comunidades. 
No que tuviese él carta ni demanda de ellas, sino que pro-
curase valerse deltas si hallase ocasión y entrada. Y ésto 
yo sé que no la hubo, a lo menos de parte de los castella-
nos, porque he visto papel de casi los pensamientos todos 
que tuvieron. Y tal no le hubo ni trato dél, n i aun de faltar 
a su rey en lo esencial. En lo demás que dijeron, ¡Viva el 
rey de Francia!, algún picaro lo podría decir o cualque 
necio apasionado. Y si llegara el negocio a las veras éste 
perdiera mil veces la vida por su señor y rey, como siem-
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pre lo han hecho los españoles con suma fidelidad^ si hien 
entre sí se quiebran las cahezas. 
Lo cierto es que no existe prueba seria que apoye la 
idea de deslealtad, ni de que doña María llamase a su ayuda 
al rey de Francia como se ha pretendido demostrar. 
CAPÍTULO X V I I 
Vira 
Viendo que la causa comunera perdía terreno y que 
únicamente Toledo persist ía en fiera actitud, el prior de 
San Juan, Antonio de Zúñiga, secundado por Gutierre 
López de Padilla, hermano de don Juan, que siempre ha-
bía combatido en el campo imperial, formó la resolución 
de reducirla. Se les antojaba fácil la empresa. Contaban 
con la debilidad de mujer, en este caso acrecentada por las 
dolencias, de doña María. Pero su esforzado ánimo, eje 
inconmovible, pudo más que el quebranto físico, a pesar 
de los ruegos, mensajes y amenazas que constantemente 
recibía de su cuñado. María de Pacheco tiraba por eleva-
ción y el dardo iba a perderse en el espacio infinito de 
sus ilusiones. 
A todo atendía, organizando la defensa, ayudando a 
los desvalidos, consolando al pesaroso. Necesitando recau-
dar fondos, no dudó en reunir a los canónigos, hacerlos 
prisioneros y no soltarlos hasta que hubieron entregado 
seiscientos marcos de plata. Procuraba expediciones en 
busca de víveres para la ciudad asediada, y cuanto poseía. 
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cedía gustosa a favor del bien público. Atajaba discusiones 
hablando de esta manera: Por demás es lo que aquí se 
platica, porque aunque yo tengo un juro en las alcabalas 
de esta ciudad, que es la mitad de mis rentas, con todo 
eso, en mis días, no se ha de pagar en ella alcabalas. En 
todo momento la seguían bendiciones y alabanzas. Mur-
muraban sus enemigos de brujerías y hechizos. A todos 
subyugaba aquella dominadora y lívida silueta enlutada, 
seguida siempre de la negra esclava, sombra de su pena. 
La firmeza de su querer era sólo comprendida por los hu-
mildes de espíritu. Los demás, ansiosos de soluciones más 
fáciles, aceptaban el supuesto trato con el demonio. 
Apoyaba esta hipótesis, en torno suyo, el concepto que 
le había proporcionado su feroz venganza de los hermanos 
Aguirre. Conocida la traición de que habían hecho objeto 
a Padilla y vueltos los incautos a Toledo, fueron lla-
mados al alcázar por doña María, tan pronto como tuvo 
noticia de su presencia en la ciudad. Era a raíz del desastre 
de Villalar y de la ejecución de Padilla. Su viuda se deses-
peraba, y los ánimos de la turba embravecida, llegaban al 
paroxismo. No bien hubieron pisado los Aguirre el um-
bral del alcázar, fueron bárbaramente agredidos y apalea-
dos, quedando muertos en el sitio ante la mirada impasible 
de doña María. Ésta, fuerte en su odio, mandó que los 
cadáveres fuesen precipitados desde lo más alto de las 
murallas. Recogió el pueblo enardecido esos despojos y, 
llevándolos a la vega, los hicieron arder, aventando luego 
sus cenizas, sin que lograse arredrarles el piadoso intento 
de la Cofradía de la Caridad. 
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Kasgo feroz del carácter de doña María, que no basta 
a disculpar el poco aprecio que de la vida humana se hacía 
en aquella época de luchas cruentas. Temple de roca, inque-
brantable en la trayectoria de su vida, cuyos destellos de 
pasión relumbran como rayos. No tuvo clemencia para la 
juventud de sus víctimas, ni se le ocurrió oír lo que, en 
descargo suyo, podían haber alegado. Tampoco sintió un 
estremecimiento en su conciencia después de perpetrado 
el desafuero. 
Los toledanos, avasallados por la entereza de su perso-
nalidad que eclipsaba a cuantas la rodeaban, se hicieron 
— todos a una — solidarios de esa trágica muerte. Com-
prendían que no era un rasgo exclusivo de doña María. 
Como mujer tenía, además, por característica la con-
tradicción, y así contrasta con esa venganza, el no-
ble trato concedido a don Pedro de Guzmán, valero-
so joven que, peleando contra los toledanos, durante 
el sitio de la ciudad, fué malherido y hecho prisionero. Ha-
bía presenciado doña María de Pacheco el hecho desde las 
murallas, y llena de admiración por el arrojo y el ímpetu 
que había mostrado Guzmán en la lucha, bajó en persona 
a recibirle cuando era traído a la ciudad. Le hospedó en 
su casa y atendió personalmente a sus heridas acomodándole 
con extrema solicitud. Prendada de la nobleza y de los 
caballerosos sentimientos de don Pedro, le ofreció el 
mando de los toledanos, si Guzmán accedía a permanecer 
entre ellos. Guzmán rechazó en el acto el ofrecimiento y, 
comprendiendo entonces doña María la lealtad de esta ac-
titud, le condujo con todos los honores al campo enemigo. 
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reclamando tan sólo el canje con algunos prisioneros comu-
neros. 
Entre doña María y el obispo de Zamora empiezan des-
avenencias, agravadas por si era o no oportuno permitir 
la entrada en Toledo del marqués de Villena, tío de la Pa-
checo. Villena, deseoso de ayudar a la paz general, pidió 
ser escuchado. Entró en la ciudad con honrosas propuestas 
de rendición, pero como fuese acompañado del duque de 
Maqueda, con gente armada, se alarmaron los toledanos de 
tal suerte, que arrojaron violentamente a los dos magna-
tes. Muchas personas, cuya adhesión a las Comunidades ha-
bía sido tibia en demasía, aprovecharon esta ocasión para 
marcharse también. Enojado el obispo Acuña porque se 
hubiera permitido, contra su consejo, la presencia de Vi-
llena, y envidioso de la creciente popularidad que ganaba 
doña María, resolvió abandonarla y ponerse a salvo de 
persecuciones y de peligros. No es fácil comprender la fuga 
del Obispo, que tantas muestras de arrojo había dado hasta 
entonces, ni su cobarde decisión de dejar desamparada a 
esta mujer, doliente, que confiaba en él. Ocurría esto en 
el mes de mayo de 1521. 
Obsesionado con la idea de su fuga, Acuña en vez de ganar 
la más próxima frontera portuguesa, empresa relativa-
mente fácil de conseguir, se obceca y emprende la ruta 
hacia Navarra, con ánimo de pasar de allí a Francia. Una 
noche, disfrazado de labriego, con calzas y un jubón de 
paño blanco, sale sigilosamente de Toledo. A punto de 
hallarse en salvo, es reconocido a la entrada del pueblo de 
Villamediana, por el alférez Perote, que le hace preso y 
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le encierra en el castillo de Navarrete. Acuña intenta en 
vano sobornar al alférez, ofreciéndole cincuenta mil duca-
dos. Pasado el tiempo, es conducido, desde el castillo de 
Navarrete al de Simancas, y allí encuentra la muerte. 
CAPITULO X V I I I 
"Padilla y Comunidad" 
El prior de San Juan se había instalado en el monas-
terio de la Sisla, a la otra orilla del Tajo. Cada día ocurrían 
refriegas que costaban muchas vidas, sin que llegasen 
nunca los bandos a ponerse de acuerdo sobre las condi-
ciones de la rendición. Toledo pedía numerosos privilegios; 
el Prior no se decidía a concederlos. Dentro de Toledo, ase-
diada, hacíase la vida cada vez más dura. Su aprovisiona-
miento era difícil, las bajas considerables, y la salud de 
doña María de día en día más precaria. Sin embargo, su 
sola presencia bastaba para apaciguar los ánimos, poniendo 
paz entre los contendientes. Una buena parte de los tole-
danos, hartos ya de tanta lucha, abogaban por la pronta 
rendición, en tanto que otros pretendían resistir hasta el 
fin. Llegaron a tales extremos, que un día estalló en el 
Zocodover una verdadera batalla. E l estruendo era ensor-
decedor. Se oían gritos de ¡Viva el Rey!, contestados por 
¡Padilla y Comunidad! De pronto un silencio : se vuelven 
las miradas y aparece, en una silla de manos, saliendo del 
alcázar, doña María, débil y enferma, que se hace conducir 
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al centro de la refriega. Con voz tenue, implora más que 
manda: ¡Paz, paz!, y la muchedumbre súbitamente domi-
nada, suspende la lucha y todos se juntaron con ella y la 
acompañaron sin quedar ninguno (1). 
Veíase también amenazada por peligros constantes. 
Otra vez, estando en su aposento, logró introducirse hasta 
allí un individuo que había ofrecido al Prior entregar a 
doña María viva o muerta. Descubierto a tiempo, por la 
guardia del alcázar, fué arrojado desde las murallas. 
En un supremo esfuerzo, consigue doña María unir, por 
última vez, a los toledanos, ordenando un ataque a la Sisla. 
Así se hizo. Los comuneros cogieron desprevenidos a los 
imperiales, penetraron en el monasterio y lo entraron a 
saco. Pero, ocupados en la distribución del botín, dejaron 
los toledanos relajarse la disciplina y terminaron regre-
sando a Toledo en franca desbandada, perseguidos de cerca 
por el prior de San Juan, que al frente de cincuenta jine-
tes había conseguido rehacerse, después de la primera sor-
presa. Esta salida, que tan ventajosa hubiera podido ser 
para los toledanos, sirvió bien poco a la postre. 
Comprendiendo doña María que su situación se hacía 
insostenible y que aumentaba a diario el descontento, resol-
vió tratar con los gobernadores la rendición de Toledo. 
Y aquella serenidad, aquella altivez de que había hecho 
gala en los tiempos de lucha gloriosa, no decayeron cuando 
(1) Comenta el padre F r . J o s é de M i n i a n a : Una sola cosa les fá l ta la a los 
toledanos, que era juicio, pues una ciudad tan cé lebre se dejaba arrastrar de la 
furiosa locura de una mujer viuda. Todos tenían en ella puestos los ojos; a ella 
sólo respetaban; v, finalmente, ella sola sostenía la guerra. 
Por aquel entonces era d o ñ a M a r í a conocida en E s p a ñ a p o r : la mujer valerosa, 
y t a m b i é n p o r : el último comunero. 
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hubo que perder. La capitulación fué honrosa. Toledo con-
servaba sus títulos de muy noble y muy leal, se concedió 
un perdón general, los bienes de Padilla quedarían desem-
bargados y se rehabilitaría su honra y su fama, y si su 
viuda pedía justicia, el Rey tendría la obligación de nom-
brar jueces competentes. Toledo conservaba sus privilegios 
y franquicias, y el alcázar, las puertas de la ciudad y los 
puentes, estarían en manos de gente neutral que rindiese 
pleitesía a doña Juana y a don Carlos; se facilitaría el 
retorno a Toledo a todo aquel que fuera de su agrado, se 
le exceptuaría del pago de alcabalas, presentando los debi-
dos documentos que justificasen esta excepción; se compro-
metía lealmente el prior de San Juan a influir en los Reyes 
para que se cumplieran las promesas hechas a los grandes 
de Tordesillas, etc., etc. 
Quedó firmada esta capitulación el día 25 de octubre 
de 3521 en el monasterio de la Sisla. Por ella entraron, 
después de seis meses de asedio, a posesionarse de la ciudad 
el prior de San Juan y el obispo de Bari, que se encargaba 
de isu gobierno. Cumpliendo lo pactado, abandonó doña 
María el alcázar y se dirigió a su casa en actitud pacífica; 
pero, recelosa de lo que el porvenir pudiera depararle, con-
servó artillería y gente armada en torno suyo. 
CAPÍTULO X I X 
¡Adiós "Corona de España"! 
Pese a su aparente sumisión, Toledo no se resignaba 
a ceder con tanta prontitud. E l estado de rebelión perma-
necía latente y la situación no pasaba de ser una paz 
armada. Surgieron, entre las gentes del Prior y los co-
muneros, constantes incidentes y encuentros. El recuerdo 
de Padilla seguía imborrable. Kecoleta en su casa doña 
María, era el punto de mira perenne; hacia ella se diri-
gían todos IchS sentimientos de rebeldía y de sordo encono. 
La ciudad, inquieta, aguardaba la última decisión del 
monarca ausente, respecto a los acuerdos tomados en la 
Sisla. Este era el ambiente de Toledo, cuando por muerte 
de León X fué elevado al trono pontificio Adriano de 
Utrecht, antiguo preceptor de Carlos V y gobernador del 
reino. Ocurrió esto el 9 de enero de 1522, llegando la noti-
cia a España hacia fines del mismo mes. En general causó 
gran regocijo, a los unos porque el natural bondadoso del 
nuevo papa hallaba la Justa recompensa a sus virtudes; 
a los otros, porque abandonaba, de este modo, España para 
no tornar a ella. E l cabildo de Toledo tomó el acuerdo de 
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celebrar este nombramiento con grandes festejos, que fue-
ron fijados para el día 2 de febrero. Engalanóse la ciudad, 
ese día, como para las grandes solemnidades. E l pueblo 
entero, bullicioso y alegre, olvidando de súbito odios y riva-
lidades, se puso a tenor de las circunstancias. Alboreaba, 
y el gentío iba llenando ya las calles para presenciar la 
suntuosa cabalgata organizada por el cabildo. Pasaban las 
horas y el clamor iba en aumento. Poco a poco se caldeaban 
de nuevo los ánimos. Súbitamente, un muchacho, hijo de 
un menestral forastero, en vez de vitorear al Papa, lanzó 
al aire un ¡Viva Padilla!, que desgarró la frágil contención 
que tenía reprimida a la cólera. A l instante, cuantos le 
rodeaban se precipitaron sobre él dándole golpes y palos. 
Su padre, que lo veía todo desde lejos, corrió hacia el grupo 
lleno de ira. Acudiéronle no pocos de los presentes, y no 
hizo falta más para que aquel, que momentos antes era 
lugar de alborozo y júbilo, se trocara en sangriento campo 
de batalla. 
Como sirena amenazadora, volvió a partir el aire el 
grito de ¡Viva Padilla y Comunidad!, cuyos jirones habían 
de flotar por siempre sobre la vega toledana. Sápidamente 
reuniéronse, en torno de doña María, sus partidarios. Fulgía 
de nuevo el claro acero de su indómita voluntad o empuñaba 
por última vez, frente al inexorable destino. 
Los imperiales se refugiaban junto al arzobispo de Bari, 
no lejos de la iglesia de San Vicente, preparándose ambos 
bandos, con frenesí, a la inminente contienda. Apode-
ráronse algunos de una cureña, que pretendían armar 
con una culebrina de las grandes. Pero los que la 
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arrastraban fueron dispersados por nn grupo de jinetes. 
Entretanto, y a favor del tumulto, apresaron al menestral. 
Los nobles y el clero pedían con ahinco implacable castigo 
y el arzobispo de Bari, que se hallaba muy propicio a con-
denarlo, dictó sin demora la sentencia de muerte en horca. 
Esperaba amedrentar asi, definitivamente, a los rebeldes, 
aunque de momento causara trastornos y combates, que, 
sin duda, habían de ser los últimos. 
Cuando lo supo doña María puso en juego toda su in-
fluencia, tratando de salvarle. Envió súplicas y mensajes 
a unos y otros, pero ni el arzobispo de Bari, ni sus secuaces, 
la hicieron caso. Eeiteradamente alegó doña María la in-
consciencia del mozalbillo y la comprensible irritación del 
padre, viendo a su hijo cruelmente maltrecho. Todo fué 
en vano: el menestral tenía que morir. De casa de la Pa-
checo salieron fuerzas para el lugar del suplicio, con ánimo 
de salvar al reo. E l ejército dispuesto por el Arzobispo 
repelía todo intento. Asomaban los comuneros por cerca 
de las tiendecillas de Sancho Minaya, pero debido a lo 
angosto de las calles en aquel lugar, sólo podían avanzar 
de dos en dos y eran fácilmente rechazados. Replegándose, 
no tuvieron otro camino que regresar a casa de doña Ma-
ría. Pero ésta, brava y decidida, se dispuso a salir en per-
sona seguida de su esclava, y a enfrentarse con sus ene-
migos. Su cuñado López de Padilla y su hermana la con-
desa de Monteagudo, se opusieron resueltamente a este 
arranque heroico. Obligáronla, por la fuerza, a permanecer 
donde estaba, convenciéndola de ser menos daño perderse 
uri Jiomhre que tornarse ella a poner en peligro y a los 
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suyos. Presa en sus propios muros, desesperada, mandó, 
sin embargo, apostar artillería en las calles vecinas. Estas 
precauciones no estaban de más. Después de consumada 
la arbitraria ejecución del menestral, un destacamento de 
las tropas imperiales se dirigió, airadamente, hacia la casa 
de doña María, con ánimo de apoderarse de ella. Sus de-
fensores dieron el alto a los que intentaban pasar, y como 
no cejaban, dispararon sobre ellos. En las tortuosas calles 
de Toledo se entabló encarnizada lucha. Por el corral de 
don Pedro Lasso de la Vega, contiguo a la casa de Padilla, 
trataron de penetrar algunos soldados. 
Justamente alarmado por el peligro que corría su cu-
fiada, iba y venía López de Padilla, pretendiendo restable-
cer el orden. Consiguió, al fin, una tregua, logrando que le 
escuchasen, y al pedir paso franco para él y los suyos, le 
contestaron los asaltantes con aire amenazador, apostán-
dose en la puerta principal de la casa: Por aquí ha de 
salir el que haya de quedar vivo. Perdiendo López de Pa-
dilla toda esperanza, decidió poner a salvo a doña María. 
Inútil era resistir: para salvar la vida sólo quedaba el 
camino de la fuga. Hizo los preparativos rápidamente. 
Doña María, auxiliada por su hermana y por López de 
Padilla, salió de la casa para ya nunca tornar. Pálida, sin 
fuerzas apenas, halló en este último trance, dolor mayor, 
más grande quebranto que el logrado durante largos años 
por la dolencia que la aquejaba. Se vió transportada, furti-
vamente, a lo largo de un pasadizo secreto hasta el con-
vento de Santo Domingo el Antiguo. López de Padilla la 
dejó allí, debidamente acondicionada, y se fué a prevenir 
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los medios para poder abandonar sigilosamente Toledo. 
Hizo valer sus leales servicios en favor del Emperador para 
que le dejasen salir con su cufiada, pero ante la actitud de 
los imperiales, desconfió, optando por escapar clandesti-
namente. Keunió los más fieles adictos de dofia María, en-
viándoles a media legua de Toledo, camino de Escalona, 
con orden de quedar apostados. Procuróse luego los dis-
fraces y tornó al convento con ellos, para que los vistiesen 
dofia María y la condesa de Monteagudo. Iba la viuda de Pa-
dilla de labradora con hasquiña forrada de martas y corpino 
de mangas estrechas y saya y sayuelo de buriel encima y 
apretada una tohalla de Uno y un sombrero viejo en la 
cabeza y al tenor el calzado (Ferrer del Río). 
Salieron sigilosamente los fugitivos por la calle de 
Santa Leocadia, apoyándose doña María en la negra y 
silenciosa esclava, que mejor que nadie comprendía el do-
lor de su ama y era, en la noche, sombra de su amargura. 
A l llegar a la puerta del Cambrón, el soldado que se 
hallaba de guardia reconoció a la comitiva. Aquel blanco 
y duro perfil de dofia María, su porte mayestático, la 
traicionaban a través de cualquier vestido. Pero el solda-
do, compasivo y respetuoso, volvió hacia otro lado la 
mirada y, entablando conversación con los demás de la 
guardia, los entretuvo hasta dar tiempo a que los fugitivos 
traspusieran las murallas de la ciudad y ganaran la vega. 
Quedaba atrás para siempre Toledo, corona de España 
y luz de todo el mundo. 
CAPÍTULO X X 
Pasión 
Franqueado ya el recinto toledano, bajó la pequeña co-
mitiva hacia la vega, donde hizo alto en la posada. Allí 
encontraron las caballerías que un acemilero de la con-
desa de Monteagudo tenía prevenidas. Venciendo doña Ma-
ría su natural debilidad, subió en un macho de albarda 
y valerosamente emprendió el camino sin volver la cara. 
Precedidos y guiados por el alcaide de Almazán, leal en 
aquella hora negra, iban orillando el Tajo; el sendero se 
hacía cada vez más angosto. Atentos a su ruta, arribaron 
de pronto a un desfiladero vigilado por un destacamento 
de imperiales, dispuestos a no dejar pasar ningún fugitivo 
procedente de Toledo. El Alcaide se adelantó resuelto y, 
mientras platicaba con ellos, dando cumplidas y despa-
ciosas razones de su persona y viaje, pudo doña María 
aprovechar un descuido y deslizarse entre los enemigos, 
sin que acertaran a reconocerla. Satisfechos, por otra parte, 
con las explicaciones obtenidas, no opusieron más dificulta-
des al resto del séquito. Y salvado este peligro, se prosiguió 
adelante sin otras peripecias. 
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Aproximándose al castillo de Escalona, esperaba la 
fugitiva hallar en él descanso, a la par que ayuda y protec-
ción de su tío el marqués de Villena. Pero al oírla llamar 
a su puerta, olvidóse el magnate de los usos más elemen-
tales de la hospitalidad, y rechazóla duramente, negándole 
asilo. Ni aún verla quiso: Decidla que se vaya en buena 
hora donde fuere de su agrado, que abastan el peligro y 
trabajo en que me ha puesto, teniéndose por sospecha que 
ha sido con mi consejo todo cuanto ha maquinado; y que 
bueno es que sufra por haber desoído mis instancias cuando 
estuve a tratar con ella de la paz y asiento de las cosas. 
Pero, apiadada la Marquesa del camino de dolor que 
traía doña María, trató de mitigar, en parte, la dureza de 
su marido. Remudó las caballerías de los viajeros, dán-
dole, de paso, una buena muía a su sobrina, juntamente con 
trescientos ducados y abundante provisión para el viaje. 
Reconfortada un tanto, púsose de nuevo en camino la viuda 
de Padilla. Muy otro trato recibió en Puebla, donde el her-
mano de Villena, don Alfonso, ofrecióle segura protección 
y generoso hospedaje. Varios días permanecieron allí. Doña 
María, fatigada por emociones y trabajos, reponía sus 
menguadas fuerzas; pero al fin, temiendo comprometer por 
más tiempo a don Alfonso, se decidió a emprender otra 
vez la dura peregrinación que había de terminar en Por 
tugal. Por desusados caminos y en etapas sucesivas, tras 
fatigosas jornadas de desesperado horizonte, llegó a la linde 
fronteriza. Despidióse de los más que la acompañaban, 
guardando sólo junto a sí la escolta imprescindible y los 
servidores fieles que no quisieron abandonarla. A los que 
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quedaban atrás los colmó de generosos dones, pero sin po-
der llenar el desgarrado vacío qne al separarse de ellos 
les cansaba. Iban ya transcurridos ocho o diez días desde 
que la viuda de Padilla mirara, por última vez, a Toledo. 
Tampoco volvería a ver ya a España esta brava mujer que 
mereció ser llamada por sus contemporáneos el último 
comunero. 
Mientras tanto el prior de San Juan y el arzobispo de 
Bari, batían los monasterios y conventos en su busca, y 
escudriñaban inútilmente todos los posibles refugios. Dando 
por vanos sus esfuerzos, y encendidos en ira ante la fuga 
de^  su víctima, hicieron pregonar una provisión del Key 
condenando a muerte a doña María de Pacheco. 
Se dió, al mismo tiempo, orden de arrasar la casa donde 
había vivido, y cuando ya no quedaba más que una triste 
parcela de tierra, fué arada y sembrada de sal. En el cen-
tro de este camposanto de ideales perdidos, mandaron 
plantar un rótulo infamatorio, que llevaba esta inscripción: 
Aquesta fué la casa de Juan de Padilla y doña María de 
Pacheco, su mujer, en la cual por ellos e por otros, que 
a su dañado propósito se allegaron, se ordenaron todos los 
levantamientos, alborotos e traiciones que en esta cihdad 
e en estos reinos se fícieron en deservicio de S. M. los 
años de 1521. Mandóla derribar el muy noble 8r. Juan 
de Zumel, oidor de 8. M. e su justicia mayor en esta cibdad, 
e por su especial mandado, porque fueron contra su Bey 
e Reina e contra su cibdad, e la engañaron so color de bien 
público por su interés e ambición particular por los males 
que en ella sucedieron; e porque después del pasado perdón 
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fecho por 8.8. M.M. a los vecinos de esta cihdad, que fueron 
en lo susodicho, se tornaron a juntar en la dicha casa con 
la dicha doña María de Pacheco, queriendo tornar a le-
vantar esta cihdad e matar todos los ministros de justicia 
e servidores de 8.8. M.M. 8ohre ello pelearon contra la 
dicha justicia, e pendón real, e fueron vencidos los trai-
dores el lunes día de 8an Blas, 3 de fehrero de 1522 años. 
Sólo con el advenimiento de Felipe I I al trono se con-
siguió quitar este rótulo, que fué trasladado a la puerta 
de San Martín añadiéndole lo que sigue: Este padrón 
mandó quitar 8. M. de las casas que fueron de Pedro Ló-
pez de Padilla, donde solía estar, y ponerlo en este lugar, 
y que ninguna persona sea osada de le quitar so pena de 
muerte y perdimiento de hienes. 
CAPITULO X X I 
Muerte 
Doña María fijó su residencia en Braga. Encontrábanse 
entre los muchos emigrados que habían ido a Portugal, 
don Hernando Dávalos, así como don Pedro de Ayala, y 
tanto uno como otro, con sus constantes pruebas de leal 
amistad, consiguieron mitigar, en parte, a doña María, el 
dolor de aquel destierro. 
Ella, generosa siempre con el desvalido, hallaba con-
suelo en la ayuda moral y material que podía ofrecer a 
sus compañeros de infortunio. Repartió su dinero entre los 
más necesitados y no vaciló en vender todas sus alhajas. 
Así también fueron repartidos los socorros que, de tarde 
en tarde, le llegaban secretamente de Castilla. Doña María 
para sí guardaba, en cambio, modestia que lindaba con la 
pobreza, y sin perder, en las privaciones, el temple de tan 
esforzado ánimo como era el suyo. Pruébalo su recuerdo, 
candente siempre, entre sus parciales, y que hacía decir 
a Juan Eivera en Toledo, que de ninguna manera se la 
permitiera salir de Portugal... porque en mentando a doña 
María en Toledo, les hervía la sangre como olla cuando la 
ponen al fuego. 
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Entrado julio de 1522, desembarcó, por fin, en Santan-
der, don Carlos, produciendo gran expectación su llegada, 
y conjeturándose qué medidas iba a tomar contra los co-
muneros. Procedió con mano dura y en las poblaciones por 
donde pasaba dejó sentir el peso de su enojo. Las senten-
cias fueron en exceso ilegales y arbitrarias, mereciendo 
incluso la reconvención del almirante de Castilla, juicio 
interesante el suyo si se piensa que gracias a él encontraba 
el soberano la nación apaciguada. 
Hízose más violento el real encono especialmente con 
doña María. Desde Valladolid, y en fecha 24 de enero de 
1523, se extendió una real cédula condenándola a muerte 
y al secuestro de todos sus bienes. 
Se pregonó en Toledo, por orden del Prior y en la 
plaza del Zocodover, siendo leída la sentencia desde el 
cadalso que se había mandado erigir allí. Por medio de su 
embajador, solicitó don Carlos con urgencia del rey de 
Portugal la entrega inmediata de los comuneros allí refu-
giados, muy especialmente de la persona de doña María. 
Dudaba el rey don Juan en desatender la petición por los 
convenios que tenía pendientes con la corona de España, 
mas, como, por otra parte, le repugnaba traicionar la 
confianza que habían puesto, en él, los allí refugiados 
se limitó a promulgar un edicto; edicto que nunca se 
llevó a efecto y en el cual se intimaba a los rebeldes a 
que salieran de Portugal en el plazo de tres meses. 
Alarmóse la viuda de Padilla al saber este pregón, y, 
una vez más, emprendió la ruta, yendo de Braga a Castello 
Branco y de allí a la Guarda y Viseo, llegando finalmente 
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a Oporto. Transcurridos los tres meses, y viendo que no 
se ponía en práctica lo mandado, regresó a Braga, donde 
había de permanecer tres o cuatro años. No cejó el rey de 
España, durante este tiempo, en su empeño, y reiterada-
mente pidió la entrega de los emigrados. E l nuevo emba-
jador don Juan de Zúfiiga, apremiaba, en 1524, a la corte 
lusitana, para que doña María fuese puesta en sus manos. 
A no ser por la caballerosidad del rey de Portugal, la 
heroica defensora de Toledo no se hubiera librado del ca-
dalso alzado en el Zocodover. Hallábase doña María, por 
aquel entonces, tan acosada por sus dolencias, que juzga-
ron sus allegados indispensable un cambio de aires. A su 
lado permanecía, silenciosa siempre, la esclava baza. Acom-
pañábanla también una dueña y aquel devoto servidor que 
nos dejó fielmente relatados los últimos años de su señora. 
Doña María fué trasladada, con grandes cuidados, a 
Oporto, donde la recibió en su casa el obispo don Pedro 
Acosta, capellán mayor de la corte castellana. Apenado por 
las vicisitudes que afligían a su insigne huésped, puso en 
juego todas sus influencias para alcanzar un perdón que 
permitiese a la desterrada regresar a España y morir entre 
los suyos. 
Eecabó, para esta noble empresa, la ayuda de fray Gar-
cía de Loaisa, que era a la sazón confesor de don Carlos. 
Éste trató, por su parte, de obtener el perdón de su amo 
para doña María. 
Aprovechando días de retiro, que con motivo de Se-
mana Santa, solía pasar el Rey en algún monasterio, 
le predicaba el fraile palabras encaminadas a mover 
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sus sentimientos de caridad. Nada pudo conseguir, sin em-
bargo. Terco don Carlos en su rencor, y enojado por las 
continuas insinuaciones de su confesor, decidió alejarle. 
Fray García de Loaisa salió, en 1530, para la corte de Bo-
ma, donde le había destinado la cólera imperial en dorado 
destierro. Cuanto antecede se deduce de la corresponden-
cia del general de los dominicos, que, muy a disgusto, 
obedecía los dictados del Emperador. 
A l empezar el año 1531, el estado de doña María se 
agravó considerablemente. Agotadas las fuerzas físicas, y 
sin esperanzas ya, sintió esta indomable mujer que su fin 
era llegado. Y con la misma serenidad con que había cum-
plido su destino, se aprestó a aceptar la muerte. Abrazada 
a un crucifijo, del cual jamás se había separado, entregó 
su alma a Dios en el mes de marzo de 1531. 
Abierto el testamento, se vió, en él, que mandaba en-
terrar su cuerpo en el altar mayor de San Jerónimo, en 
la catedral de Oporto y pedía al rey de España, que des-
pués, sus cenizas fueran trasladadas a Villalar y pudieran 
reposar junto a las de su amado don Juan, ya que no le 
había otorgado el privilegio de morir donde su marido ha-
bía perdido la vida. 
Don Juan de Sosa, capellán de doña María, quedaba 
encargado de su última voluntad, y se apresuró a cum-
plirla con gran diligencia. Se puso al habla con los her-
manos de doña María, pero éstos le disuadieron de su pro-
pósito de dirigirse a don Carlos, por no renovar llagas 
viejas y recrudecer el ánimo del emperador de Alemania. 
Tornóse contristado don Juan de Sosa a Oporto, y al 
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decir del servidor de doña María : como leal criado y vir-
tuoso sacerdote, nunca más se partió de Porto, antes se 
quedó allí sirviendo en aquella seo y celebrando las más 
veces "que pudo y puede" y diciendo responsos por el alma 
de su señora, que Nuestro Señor tenga en su gloria. 
Los bienes que poseía Padilla consistían simplemente en 
un juro de 200.000 maravedís en Úbeda, Baeza y Torre 
de Don Jimeno j otro juro de 100.000 maravedís en Ciu-
dad Real. Ambos fueron confiscados. 
La casa que en Toledo fué arrasada, era propiedad de 
su padre, a pesar de lo cual Gutierre López de Padilla, 
a quien correspondía en justicia por muerte de su padre 
y de su hermano, no pudo nunca obtener la menor indem-
nización, ni la restitución de los bienes, que debieran ser 
suyos, pese a los buenos servicios que en todo momento 
había prestado y prestaba a la corona de España. 
No obstante, Altamira (1), asegura que doña María pudo 
obtener q u e a su hijo se le diesen los oficios y haciendas de 
su padre, levantándose el embargo en que esto se hallaba, y 
que se le diesen términos hábiles para reivindicar la honra de 
su marido. Asi lo aprobó una real cédula del día 28 de mayo 
de 1522, firmada por los gobernadores y meses después 
por el monarca. 
Vencidos los comuneros y pacificada Castilla, don Car-
los se disponía a gobernar la nación, que había abando-
nado, recién elevado al trono. 
Don Iñigo de Velasco, condestable de Castilla, le escri-
(1) H i s t o r i a de E s p a ñ a , tomo I I I . 
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bía'. y sabe Y. M. que esto se causó porque no se guar-
daban nuestras leyes, dando los beneficios a extranjeros y 
sacando la moneda, y vendiendo oficios y beneficios de que 
Dios y el pueblo recibían ofensa. Y aunque la causa no bastó 
para tanto mal, fué suficiente para hacer a los leales ser des-
leales a Y. M. y siendo el principio mal gobierno, no sé yo 
cómo hallaria 8. M. desobligada de los daños particulares, 
que en un ruido también condenan el que es la causa como 
el matador. Y. M. lo mire que bien seria para que esta do-
lencia fuese perfectamente curada de no adolecer lo sano y 
de curar lo doliente. 
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